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; El príncipe de: Gales se encuentra entro los castizos madrileños, 
Bor fin el sábado 16 so SEE 2 al lado de au primo Alfonsito; puede ser que pronto tengamos 
el match de box entro Spalia y | noticias (no precisamente de una caída de caballo) sino. la oaRf- 
Campolo, en el que nuestro pibu de en alguna red amorosa... 


de Quilmes obtuvo la victori2. 


n 
prende su elevada estatura aún 


creemos que llegará a más alto. 
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== El encuentro frente a 


delicados de frases 
bonitas y conceptos 


preparados con pue- 
rl Mlustón, h4nse 
evaporado a la vís- 
ta de la mujer ex- 
quísíta y adorable... Su belleza. 
sugorídora y atrayente, plena de 
serenídad y clegancia, ha corta- 
do cl hilo dorado e Invisible que 
desparamándolos on desconcorte+ 
dora timidez, No obstante, hago 
un” potonto esfuerzo Interno pu- 
ro rcunitios y coordínarlos, y des 
Uzo suavemente, como si habla> 
se conmigo mismo: 
—Burouesa NorKg. Rouskaya... 
¿Nombro do pila: o nombre de 
*guorra” — pregunto, ya en po- 
sesión de mi audacia habitual. 
—No comprendo bién, . 
—Quíero docír que sí el nombre 
con que” so presenta es el suyo 
propio o solamento unz tira anun 
cladora “do sus actuaciones «rv. 
tísticas. E - 
—;¡Oh, no! El mfopropto. N: 
sea usted irónico. $ 
Sin tronía, Norka. ¡Son tan- 
£os los artistas de todos los gé- 
neros Que se títulan príncipes, 
condes, marqueses, etc. > 
=- —A Dios gracias, no me es n 
cesario recurrir a esa pequeñ 


EL TRIUNFO 
DELOSFEOS | 


El éxito del hombre feo está 
siendo indistutible. Ex exte fenó 
meno. una reacción. . explicable 
frente a lag Sorprendentes evo- 
luciones' que cl cinemstármifo Im 
pone al gusto contemporáneo 
Desde. que apareció esta nuovo 
forma del arte objetivo, la .no- 
ción do la bolleza masculina ha 
tenido tantas variantes, que yn 
no podría — definirse la síntesis 
do ella. Lo cterto que fuera dr 
ciertos tipos, todo héroe nctun! 
en cl teatro de la farsa o dol mun 
do concreto no se irlerliza proci- 
damente por'sus perfilez o dotes 
físicas, siendo otros los factores 
quo .ntervionen para adornarlo 


de determinado encanto viril, Los >| 


Adonis aburren ya, porque se en 
vanccen y emprlag:n. Apolo y 
Narciso serían ma crlpmidad da 
do que, en competenela rninosa 
con lay--mujeres, su misión ca, la 
do usurparies ciertas prerromatl- 
vas que los compete cn la Órbi- 
ta moderna. El hom! re fen no rs 
pera como antes su tr: vedia, Na- 


dic lo tieno por repulstvo, desde * 


quo alguna virtud le astate o al- 
gún encanto lo adorna. 

En cambio, el hombro feo, Ma- 
mado cuco, horriblo, tórnaso; por 
una transformación lóxica y lon- 
ta, poro firmc,:en cl elemento de 
fuerza y moderación. El “bonito”, 
con todos sus prestizios, con su 
«Irradiación, personal, es imperto- 

- m0..y Gxigónte; sús. «dofecton mo- 
vales, de índole xenérica, más po- 
. lgroso, más crueles, subconscten 
ton, El hombre feo, por el carác- 
ter de su propia faaldad. poseo 
parsitmonia, prudencia y en:la vi. . 
da so presenta- cn únn faz m3 
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ARTISTAS CEL 
NORKA ROUSKA 


EL PRODIGIO HECHO MUJER 


mentira profesional Mi título lo 
heredó: de mí padro, 
-- Según tongo entendido, su ta- 
milia_ és de las más aristocrátl- 
cas de Rusta, ¿no? S 

—Ast' es Desciendo de una de 
las más ilustres famillas. rusas. 
Pero mispadre ya se halizba na- 
cionallzado sulzo. Y yo, nacida y 
criada on Lausana, 

—Sin embargo, mucho públic, 
cree que es usted rusa, 

—Error disculpablo por mi nom- 
bro y apellido. 
—£Y'no ha cetado usted en 
Rusia? 
=ST,.poro era muy Joven toda- 
vía, No trabaja aun, 5 


Norka “Rouskaya, la violinista-danzarina. -  * 


imperativos dol arte? 

—¿Cuándo? Creo que desde quo 
tuvo: uso do razón, Siempro, des- 
de ml niñez más remota, sentf en 
lo fntimo de mi ser algo inexpli- 
cable que mo hacía rendir culto 
udmirativo a todo lo quo fucso 
Arte. Y con tanta Intensidad lo 
sentía, que --miy padres, viendo 
quo mis . predilecciones so dirl- 
glan hacta la música, hiciéronmo 
“estudiar ol violín. 


simpática. loy. en Ina comedias . ¿y dobutó usted muy Joven? 


en quese pinta -e''sIma de un 
' hombro malo, nsomr "nn modelo 
do Naroléo.. Y Al Sn practen él. pa”, 
pel do un corazón “on: 
blo, ahí surge ol feo 11 dorama: 
te grotesco, porn 0ntiroso v «lm- 
pático: nl y 
Si-analizamós cómo an:tomiatas, 
Geclararíamos que na. existo. on 
cl :orbo' digno de lo Yelo, Reca 
" pacitemos. Ta experiencia. nos 
-- dicto, supremas  lecrirnes, Una 
¿mujer ama a un hombre que 
concoptún «¿echado de perfeccto- 
nes; un día go decwpetana de dl 
y su criterio le descubro los do- 
foctos, las faltan, Ina nristan RTO= 
toscas u odlosna que lo convisr- 
ten on un Cuasimodo o en un Bas 
¿rrabás 
” Los tiempos, “on: dramáticos 
para los hombros lindos, que so 
pavonean, creyendo en su talls- 
imán. Los (cos van triuntundo, 
porque en: su estructura vibra la 
escondida pedrería de brillo Inex- 
tinguiblo, y en, m4: ma anida? 
Jo. sensibilidad ?  “3cratos y la 
"agudeza de Voltulvo, 


my no_ 


—Stendo una ntila. A los doce 


—¿Dóndo? £ 

—M1 primora excursión artístl- 
ca la realicó por Italla. Debút6 on 
el teatro Víctor Manuel, do Tu- 
elo. g 


y » 
* —¿Desdo .luego, un” triunfo. ..? 

—Clamoroso. .Dando “conciprtos 
recorrí todg..In:1hción. Después 
sentí. el desoo de las danzas clá- 
slcas las amó intonsamento, mo 
compenetró con cllas y las entre- 
su6 todos mis entuslasinos. “Poro 
tropec6 con la dificultad de que 
ml padro so negó a dejarmo dan- 
zar, A gu muorte, que acaoció 
muy pronto, me dediqué de lleno 
a mi pasión favorita. 

—¿Qué cdad ,entonces? 

—Catorco años. Elice mi debut 
en ol teatro do Lausana. 

—¿Le costó mucho triunfar? 

—Al contrarto. Triuntó desde 
el primor momento. Ho.tenido 
mucha suerte. . > y 
«Muchos merccimientos — co 
ruljo, , $ 
Acaso. No mo gusta la mo- 


Cutie 


Jestía exagorida y cursk Creo 
que cuando el público de: todo el 
mundo otorgx sus apizusos a Un 
artísta, éste débe poscor mero” 
cimientos, Sín embargó, compren 
do que he tenido suerte, 

A recorrido muchos paí- 
ses $ 


bién: en Filipinas, Japón, Cht- 
na, islas de Jagusy yen toda, 
Europa. 


—¿Y en España? 
—Estuve el año pasado, En el 


—Vuelvo a las Américas, Re- 
Correré primero la del Sur y da-* 
r6 la vuelta en sentido contrario. 

—¿Mucho tiempo? a 

—;Quíén sabo! Una artísta no 
puede tener plazos limitados. Do 
pende. do las circunstancias. 


Un momento de silencio, Y, 


aventuro la pregunta inevitables 
—Dígame, Norka: ¿cómo anda- 

mos en “el aspecto pasional o 

Amoroso? > 


—;S1 no so explica mejor?... - 


—contesta, y dibuja sdmirable- 
mente tres sonrisas: una en la 
hoca y dos en los ojos... 

—Mo explicaré. Amor... Amor... 
Diámetro dol mundo... ¿Me com 
prende? 

—Menos aún. ea A 

—Al asalto, pues. ¿Quién es el 
teltz- mortal quo se oculta. en eso 
corazón? —y sefinlo. 

—¿Que se oculta o que se h2, 
o a 

= los: cosas, 

Norka. Roa calla, Medita 

al final dontega. ¿ 

7 cómor ¿No ha amado us- 
ted nunca? 3 

Le llega a lo íntimo, Y respon 
de, rápida: 

—¡Oh, sí! He amado con par 
sión, pero... Además, al público 


| Luis Alejandro 


EBRES 


as 


- Alstintas, 
no le.Interesan estas particalari- 
dades, 5 

—Al contrario, El público de- 
searía entrar de lleno cn tas Sn 
£imidades de lz vída de sus ar- 
tistas fevorítos. * 


¡Amor 

86 agiganta, so eleva y y 
ongrandeco su Instinto de artr- - 
la, muy artista, al confnro « 
oz patabrá NO MENOS mágica 
¡Arto! » 


—¿En qué época? 
—Durante rl excursión -por 
América, que empecé ot año 17, 


Desconstantes. .. Tal ex lx baronesa Norte For 
—Y falta de corazón — afíado Hnya: “na artista imponderabie 
yo, , mente exquisita en sus Interpre 


prodigio hecto muro O 


¡LEYENDAS | 


ZA 


er 


que no q: 
1 el momento de l:: 
a E mañana, 
ambién se empleaba cc 
igual objeto una e 
pea y a varias las receto 
le composiciones antlozas mer 
clonadas por Ovídfo, en las m 
figuraban la leche de buerra, « 
trígo candeal, la mirra de Jug- 
- Y Otras sustancias. 

Despuéx de quitarse tales er 
plastos del rostro y luvírselo cc 
esmero, limplaban sus mano 
cue por fuerza estarían grasfe: 
tas, con Jabón blanco o tíquid- 
favadas las manos, la dama < 
laba en ellas leche de bnrra, 

Después del aseó de la cara 
lo Las manos venía el de lx hoc: 
que consistía en frotar los diez 
tes con un cepillo y enfuarar> 
con a5uz aromática, cuyos fngr. 
dientes principales oran azatrá 
y rosas de Poestúm. 

Como los modernos, los elíxtre 
antíguos dol tempo de August. 
llevaban los nombres de los f: 
bricantes; Corpus cra el perf 
mista de Moda, y d16' nombre : 
unas pastillas desinfectante cor: 
puestas de mírto, tentíaco o hte 
Jo, que algunas ies tomaba." 


mentalidad, Por ml parte, puedo 
Éxegurarle Que poseo o 
más que las otras mujeyes, Pon- 
Bo el amor por encima do todo. 

—;Hasta por encima del arto!e 

—Concretemos. St hoy cn día 
un hombre a quien ustcd amase 


+ le aseo, y al prop- 

¿lo haría? tlempo de placer, que dural.. 
—iLo haría! — responde con media hora, 

£irmeza. BAUTIZANDO PAISES 

dos 20 e arto tar: Existe una Interesante leynd 
¡07 , 


E arribando a las 
—Luego" usted,. sleado tan ar- 
tista. y síntiendo tan hondo el Con erro pain e 


instinto artístico, ¿sobrepono su 


condición dé mujor a todo lo do- poco atrayente. El suo lo era e 


téril, y los. nat tvos mantíestar - 


tusiasmos, . Los franceses, consideran 
¿La habéls visto en sas dan- aquel el nombre del país, le € 
zas interpretativas? Pues de nominaroa Canadá, 

igual modoque en ollas se trans Los también fuer 
forma, se diluye y reaparece, se los creadores del nombre de F- 
desdobla y reconstruyo, y de la ridx, (País de flores), y de Y 
mujer de carne surga una figura nesuela, llamada así po? Su 2€:..- 
que, sín dejar la envoltura car- biante con Venecia, 


«una de 


. confección. o 


AI modelo, casi único, de flel= 


tro con .pliegues profundos y fi 
ador- 


guarnecido, con un sencillo, 
uo de cinta, le suceden, en la fu- 
tura temporada; tlaras capricho 
sas, “cloches” muy cefídas al cas 
co y con poquita ala; bonetes 
estilo Imiento, Locas mofls- 
tof6l tarbantes turcos, y, por 
último, los: casquetes “haut for» 
me”, rusos,.y los que, en un to- 
do recuerdan al castizo y bello 
sombrero cordobés; 
. Desde luego, quedan totalmen- 
te descartados los sombreros de 
Torma masculina, pues ni aun ba. 
jo el aspecto deportivo se tolo- 
run dentro de la moda próxima, 
., El Meltro- sigue slendo el triun 
fador sobre las demás materias 
Que se emplean en la confección 
do sombreros. Pero ¡qué fleltros 
los que se admiran en las colec- 
ciones más reuombradas! Algu- 
nos son de calidad tan fina y bri 
lante, que se confunden fácil= 
¡mente con el terciopelo 'chitfon”. 
Hay en estos fleltrow una «nota 
1nédita, y esla de que se han 
conseguido de dos:caras como las 
tolas reversibles de los abrigos 
de sport; nada más bello y qne 
nos subyugn tanto como el flel- 
tro negro con el. revés verde, 
azulina, naranja, rosa vicja, ¿rls, 
violeta, morado, blanco... 

Sin embargo de esta novedal, 
también impera el fleltro de «r 


solo tono, y los más predilectos 


son cl_negro (éste ol que. más); 
el “belgo” en toda su variada 
soma; gris perla y ceniza; el 
rojo en sus múltiples y modcr- 
nos aspectos y cl blanco y rosa 
muy tostado, El amarillo, verdo 
violeta y “chaudron” gozan 10 
menos favor en la futura tem- 
porada; sl acaso, se ven estos 
fonos 'en modelos” delicados ex- 
clusivamente para la playa. 

La paja y la seda se adoptan 
combinadas en caprichoxzos ea 
bajos; que luego dan por resul- 
ls un ¡grueso toldo, y tam- 


bién, como uno de los modelos - 


que ustra, estas planas, coloca: 
das una y. otra materia de ma- 
era que formen anchas bandas 
paja brillante y otra de 
to 
ee ros gvratn” sólo se lleva 
como cinta de adorno; «n nín- 
in caso como única materia do 

Los adornos de pedrería fina 
o bisutería, metales preciosos y 
“gulalit” so Wevan en todos tos 
modolos de fintasía; en los de 
"sport", log motivos ron Ae ma- 
dora -o esmalte, extrafiamento 
concebidos en cuanto a- «us for= 
mas y coloridos, pues algunos 
representan' animales exóticos, 
flores tratadas primitivumento 
o dibujos de un cubismo cxmso- 
rado. 

'A fuerza. de ser extravagantes 
resultan graciosos. estos detalles 
puestos en el sombrero deporti- 
vo, y son una nota alegro sobre 
Ja austoridad; de las formas y. los 
tonos aso Imperan en osta claso 
de modelos. z 

a ceneral,. la moda futura, 'a 
que ya so.sámira en todos los 
pníños “du AMIdi”, en hella, gra- 
ciosa; original y práctica, 

Ta “uniformidad no extsto, 
puesto: que además de que trinn- 


“fan al unísono todas las tenden- 


clas, los modistos crean muchos 
de sus modelos conformo a las 
exigenolas do sus Clantes y. cn 
sun mismas; cabezns, 

Cuán sombrero de estos cs un 
xaodelo tnódilto. que leva el sello 
incontudiblo; de la; mano que lo 


Na creado ¿En cuanto o Jon to- 
Marton. y colores, :a1 estos on 
a : 


novedad, ¡no 03. 


culpa; da 


; ¡nodernas”: 


Cristalina, 
BELLEZA Y FEMINISMO” 


Pochola, horrk-e diminutivo de 
Pllar, que suele; tambiém aplicar- 
se a tous clafe de nombres, Po- 
chola, digo; es una muchacha, muy. 


rencias para 

espíritu, y milita en los” grupos 

feministas más avanzados, 

Bíen está lo bueno; mas lo bne- 
se convierte en-ma- 


10 
Jo, y esto ocurre precisamente con 


Ins tendencias de muestra amiga 
'ochola.. > 


Los doportes, que - cultivados 
con moderación dan armonía y 
esbeltez a las formas femeninas, 
practicados con exceso dolorman 
el cuerpo con prominencias mus- 
culares, más proplas de un rla: 
dindor clásico quo do una Venus 
holénica, 

La cultura bien ortenzado, las 
conoolmientos adani="os modian= 
te un mótodo, disciplinsdo, nos 
convierten cn amables: compañe- 
rus del hombro intelízente 51 aro, 
no bastan loa halagos físicos pas 

Sutima fleload; pio las 


que llegan al enter 
k sín que ste se halle 
prepstado parz recibirlas, como 
Bo sou bien “comprendidas, nos 
convierten en unos pedantes, en 
aarisabldillas - insoportables, y 
nos perjudican grandemente. 

Y en cuanto a los afanes reívín- 
Glcadores de los derechos de la 
'mujér. —comio ahora se dice— st 
contá empeño los toma- 
mos, corremos el gravísimo ries- 


.£o do convertirnos en lamenta- 


bles marímachos sín gracía,. y sín 
encanto alguno. 

Pobre Pochola! Con todo «sto, 
qué fachositx estaba la pobre -n 
Ix flesta de Piñala del Ritz, a 
pesar do su espléndido atavío. 
Sus hombros “varoniles” emer- 
sían rotundos de lz gracia del 


escote y su busto tenía toda la 
Usa robustez do un muchacho 
aficionado al boxeo. Pues ¿y su 
cuello? Aquella. nuca abultada, 
maciza, es capaz do causar onvi- 
día al “morrillo” de: Uxcudun. .. 

T.ucgo, ¡nuó falta do Eracia, do 
armonía cn los movimientos! 


-¡Qué ausencia de eso que las es- 


pañolas llamamos salero!.... 
Tamentable, realmento lamen- 
tabla era para el lindo vestido de 


tlsí plata con tornasoz-lila, vorse -Udad. 


en cuorpo tan dessarbado. El 
cuerpo liso. del vestido, apenas 
Jucía. sobro el lso. cuarpo'do Po 
chola, y da falda en dos volantes 


A, A 


- petmenela me 0” 


e 
Guo cuando yo me Case y tenga 


e : 


0, 


4 LA MUJER 


_de canales profundos, peráía 5U es caprichosa y tornadíza la mar 


graciosa elegancia en el paso glar yoría de lus veces. Se estar 
ná tico de su portadora, seguras de RI 

Con esto y con la cabecita pe- hoy volverá a buscarias mañana 
lada a lo más exagerado “garcon- y 2 su influencia las" veremos r6- 
ne” nuestra pobre amiga parecía Vivir, y las encontraremos tau 
un muchacho distrazado de seño- líndas como cursis nos parectan 
ríta por achaqres del carnaval, Cuando la moda lu desdeñaba, 

Y lo peor £u6 cuendo émpezó El brazalete es vna de fas fos 
€ ballar... ¡Qué manera de teo- 928 casi «ue más Jueza en el adoro 
rizar sobre. la estática del bxíle, no femenino, y quizá una de las 

j más antiguas, 


Se vi6 muchísimo en cl Egtytos 
la Biblia lo menciona entre los 
adomnos de que habla, y todos ns 
pueblos orfentales tuvieron pasión 
por ellos, haciéndolos de corteza 
de árboles, de plumas, de carey 
y de cuentas, , 


- Los gricgos y los romanos fuer 
ron aficionados a los brazaletes, 
que usaban con profusión En Ja 
vida de Maximino, sucesor de 
Alejandro Severo, se lec que el 
emperador gigante tenía loz dedos 
tan gruesos, que neaba como ant- 
No el brazalete de su mujer, 

Pero, sín duda la invención del 
brazalete viene de los pueblos que * 
Jievaban los brazos cesnados. Y 
no se crea que eran adorno solo 
de las mujeres; los hombres los 
usaban de igual manera, Es Ro- 
ama sólo estaban prohibidas a las 
jóvenes que no lo podían llevas 
antes de cstar prometidas, 


”. El brazalcte cra a un tiempo 
mismo signo de distinción y mar 
Ca de esclavitud, según la materia 
de que se hacía; las personas de 
fango lo llevaban de oro, plata y 
marfil, y el pueblo y los esclavos 
de hierro, Tarabiez se daban a los 
soldados en recompensa de su 
valor, como después se han dado 
medañas y crnces, Los mujeres 
preferían para sus brazaletes la 
figura de la síerpo que llaba unas 
veces a la parte superior dol bra” 
zo y otras a la muñcca, También 
era frecuente una trenza 9 cor- 
dón, termíaado por dos cabezas 
de serpiente, Las mujeres turcas 
o africanas, sin respeto a su Cti- 
mología, se ponían brazaletes ca 
las piernas, moda que a veces hau 
seguido aJgunas extravagantes cu- 
ropeas, sín que felizmente Jlegar 
ra a generalizar y arraigar, 

Bay un largo espacio er que el 
brazalete parece olvidado, hasta 
que la época del Renacimiento 
vuelve a ponerlo de moda. Se ha» 
cían de oro cincelado y trabaja” 
do primorosamente, como verda» 
deras obras de arte. 


En el siglo XIX el brazalete 16 
vulgariza; lo mismo las burguer 
sas que las artstócratas los lle- 
van en sus brazos desnudos, Y 
hoy el brazalete vuelve con más 
furor que nunca, 


PEQUEÑAS FORMULAS PARA 
CONSERVAR LA BELLEZA 


Manozs.—Las manos so suavi- 
zan frotándolag con fécutas de 
patata disuelta en Jeche. Se de- 
ben de frotar por la nocho, «il 
acostarse, y cubrirla3 con guan- 


Graciosos modelcs ds sombreros 
cuya moda no tardaró en llegar- Las manos ze limplan cuando 
nos. En Europa so comienzan 2 están sucias a causa de largo 
llovar con gran furor. trabajo, frotándolas con vaselina 
y lavándolas después con agua 
sob la ética del fiirteo, sobre > 5 
lodo lo Iumano y lo divino, dín- Miente y j:bón ordinario, 
donos una penosa impresión d9 $1 vuestras manos están sudo- 
a . rosas, lavarlzs con agus de Co- 
io a al compás del ona” a la que se ha añadido tin 
sus teorías feministas? ¡En una o y unas gotas do 
flcata como aquella  ponecrso a A 
damos uba conferencia! 
En fin; ¡pobre Pochola! Yo la 
* wurho y pedí al cielo 


Piel rojiza—La piel rojiza -2 
fca y debe evitarse con lavados 
de agua hervida, templada, a la 
hijos, y mis hijos lleguen a ser 40 se haya añadido alcanfos ca 
hombres, Dios loz preservo “do Polvo. 

e POONOla. ES AS la piel-—Las man- 

ES remucrde Chas do la plel desaparecen la= 
mane. -- aora me memerde Cande a cara con Jalón Jour 
taré criticando demasiado? do; oste jabón es igual al ordi- 

Para: :hah!. después de todo, Rario, y contiene de un dos a un 
el murmurar do las amigas es Cinco por ciento de voduro de so * 
fualidid femenina, y més feno- dio. So expende en las droguería 
nina que yo... SobTo todo on cua» Y farmacias. Sl se produjese a 

p la prel una pequeña trritación. 

. - ay remedia con un poco de acel-= 
HISTORIA DEL BRAZALETE - to da-almendras dalces o glico- 

La moda lógica en muchas ocw- na, +plicados sobte'lx parto trri- 
BlonOs, AUnRQue otra coma se croa tada . z A 


Pao 6 


L guanaco es un anl- 
enfocado 


mal que, 

| desde la vida urba- 
na. de la capital, 
ofrece poca interés, 
en realidad, Ni sl- 


quiera lo tiene on, 


los Jardines y par- 

ques de aclimata- 

ción del Zoológico. 
:£ los ejemplarca existentes su 
»n, por triste Cestino, el resul 
¡lo adverso. d:l maycr prestl- 
y de sus primos hermanos los 
mas y las alpac1is arrogantes. 
y guanaco, riás pequeño, más 
so de líneas y esbelto, pasa ca- 
desapercibido. aL atención del 
blico dominguero, se concentra 
+ preferencia en llamas y alpa- 
a. Nadie se preocupa, siquiera, 
.r la existencia de los guana- 


.. 
t estas desventajas evidentes, 
animalito que en serranías, 
:cos y denlertos es señor, lle- 
+ y une la de su mal Justifl- 
da fama. El guanaco es malo. 
Il guanaco escupo al rostro de 
len lo mira con más insolen- 
+ y mayor eficacia qe las la- 
18, Finalmente, y nun no lo- 
amos saber por qué, gunnaco 
+ sinónimo de mal educado. 


¡Cuántas veces en las calles” 


irteñas, apenas salido el piro- 
y, de low lablos a la mujercita 
ze pasa, incllante y sandun- 
:era, lega la respuesta, rápida, 
rtonte, agresiva: 

—¡Guanaco! ... 

Y nadie se ha puesto a pensar 
+ la necesidad de relvindicar al 
anaco de esta múltiple mala 
na. Siquiera del asno se dico 
+ es calumntado pues es el máx 
lente, julcloso y sablo de los 

le 


les, 

“ferencia de marco, di- 
rencia de apreciación 
1 guanaco, en la soledad mag- 
len de sus palsajes agrestes, 
las laderas de low cerros an. 
o en las planicies desfer- 
+ que se extienden hasta los If- 
tex de la civilización en los 
-ritorios del Sur, no se preoca- 
rá nezuramente por este mal 
acepto en que lo tenemos los 
srtoños, ANÍ vive y relna, co- 
> señor, desafiando a la vida 
1 nun rigores y con dos eneml- 
4 de calidad: el puma y el cón- 
r Indudablemente, lo: enemi- 
+4 dan más categoría que los 
legos y quien tales enemigos 
dista mucho de ser un Don 
en la fnfinita y vasta en 

zoológica. 
na cacería de gusnacos a la 
+ falmos cortós y señorlalmen-= 
Invitados por amigos nuestros 
Mendoza, ha venido: a Mor 
¿rnos, con el consiguiente fa- 


van la nieve de veinte mil años, 
las proporciones cambian. Nues” 
tra civilización, nuestros auto- 
móviles, nuestras bibliotecas 
plerden su valor. Nos sentimos 
reyes de la ercación en la ciu- 
dad o en la universidad, Nuestro 
egoísmo humano da todas las 
medidas a las proporciones quo 
nog forjamos, cgocéntricos, amos 
de mundo. 

¡Unos pobres guanacos vicnen 
a demostrarnos, con tanta efl- 
cagla como Elnstein, que las pro 
porciones son relativas! Lo de- 
címos porque aun respiramos, el 
recuerdo, el atre puro do las al- 


ta» cumbres 3 evocamos esos 
días espléndidos en qe en me- 
dío de la fatiga y del cansan- 
ci no éramos nada ni nadie, nos- 
otros, reyes, mientras que desa- 
fíando a la Inclemencia del tien- 
po, cara al sol o bajo las estre- 
llas, los ágiles señorea de ln mon- 
tafín deben haberse reído de nos- 
ctros y hasta de nuestros Instin- 
tos sanguinarios, ¡matar cin- 
cuenta, o sesenta! en decenas de 
miles... 


La organización de la 
cacería 


Nuestros. amigos de Mendoza, 
que ya conocen las delicias do 
estas Cacerías entre lus monta- 


Por 


Luís Góngora 


do la próspera ciudad de San Ra 
facl. 

Don Pedro. Navarro había. pro- 
parado las'cosas en grande y a 
lo grande, un camión con provi- 
slonos y comodidades, una expe- 
dición 


completa: de troperos, 


Volvamos a los guana- 


cos E 

¡Por fin los hemos encontrado 
entre esos troperos adictes a su 
señor local!: Pederncra, Trejo, 
Carmelino López... ¡Qué figu- 
rasl... 

Diudábamos, y con razón, dol 
gaucho y es que estábamos in- 
toxicados de gauchos tentrales y 
de Carnaval, “Hay que' convivir 
con ellos aunque sen por unos 
días, en la misma rudeza de Bus 
vidas, hacer largas enminatas + 
caballo, olvidundo las *mullidas 
dolicias «del ocho” cilindros; co- 
mer, el asado con gu mismo apc- 
tito, cortar la carne, Jug'osa y 8n- 
brosa con el mismo cntusiasmo 


* para el guanaco, un camblo ñas, quisieron darnos a conocer Y la misma pericla que ellos y 


decoración, un marco diverso. 
€1 low teunnacos se agitan co- 
+ manchas vivas y movedizas 
el gris de log cerros y en la 
anía azul; en su decoración 
soledad, al ple de montes no 
¡lados y de cumbres que lle- 


$ 


sus encantos a los porteños. Ex 
celente idea, por cierto. 

Homos aprendido, en la expe- 
riencia de esos días, sl no a ca- 
zar, ¡nadie se Impróvisa Nem- 
rod!, por lo menos. 3na geogra» 
fía y una historia natural mucho 
más Intoresante que law nprendl- 
das en-la escucla. Algo más, pa- 
rece que nos hubiéramos acer- 
cado a lo que cs más profunda- 
mento americano y argentino y 
«ue, desde el cosmopolitismo do 
Buenos Alres, no se percibe. 
Nuestra Amáórica, nuestra Argen 
tinn emplezan donde termina la 
llanura cosmopolita. Hemos pa- 
zado días y días éntre gauchos 
de “bota'e potro”, pintorescos en 
el hablar, en el decir, bellos en 
“us gestos de varonil firmeza, 
centauros estupendos, grandes en 
la virtudes y hasta en sus vi- 

os, z 

La” expedición, estuvo organiza 
du con previsión que .honra'a 


beber con ellos cl 

—¡Tomo y obligo! 

y así comprenderer.os que for 
man parte de una gran ulma 
criolla que está muy distante de 
extinguirse, todavía. -- 

Falta la pluma que describa a 
estos centauros tostados por el 
sol y por las nieves, Esa, sí, que 
sería una campaña, de naciona- 
lismo literario utilísima e intore 
sante, Pero, para ello, hay que 
rotratarlos al natura), en su me- 
dio ambiente, en sus palabras. 
en sus gestos, descubrir en cada 
uno do ellos vidas que tienen 
rasgos de cpopeya, ofrles contar. 
sus cuentos, sus gnlanterías, ob= 
servarles reunidos en torno del 
luego, mateando, mientras quo 
alguno entonn -en la galtarra la 


lalizadas 
al oído consumido en 


Aislatura mendócina y “señor delas orquostinas' de los cafés, 


clas, 
¿Quién les ha énseñndo a cantar. 
y 2 docir a estos hombres,” qué 
academia, qué técnica ignorada 
por. nosotros? Les ofamos cantar, 
en la noche. Las voces, solas, llo 
suban hasta nuestro campamento 
«como lenguaje do una alma que, 
hasta entonces no habíamos pre 
sentido. IR 

Fuita esa pluma quo los descri 
ba, decíamos. —.. E 3 
* Eso sería el mejor éxito de un 
verdadero literato que tondrá -on 
gus manos una matcería cnormo, 


plástica, humana. y bella con la 
que podrá forjar una obra bella 
y argentina, , 
Desgractadamente la industria 
de la literatura “naclonzllsta” “o 
escribo desde los. escritorios. .de 
Buenos “Alres para ser pagada al 
centímetro. z 


Volvamos a los guanacos 
*Rotournons a . nos. moutons”. 
dicon los francosea. No hay tra- 
ducción más “oxacta que decir: 
“volvamos a nuestros guanacos”. 
Hemos escuchado ,on Ins. no. 
chos del enmpamento, los relatos 
de'los guías y arrleros vobra la 
vida y costumbre del guanaco an 
dino. Sabfamos ya que es un 
producto. típicamente americano, 
inn amoricino como c] cóndor o 
el puma, S A £ 
+. Un Mendoza no os un peligro 
el guanaco como en los territo- 
rios del Sur en donde descienden 
de las montañas a los, pastizales 
de las lanuras, invadiendo-los to 
rrenos que alimentan a la: ha- 
clenda y destrozando cl pasto, en 
gulléndolo: con voracidad incrol- 
ble, “Una cacería de guanacos en. 
las pro-cordilleras de Sar Rafacl 
puede ofrecor, aparte su encanto, 
Díeles que lego, cosidas en los 
apotecidos y cada vez más co- 
ros quillangos, serán la mejor 
decoración y abrigo'en un lecho 
de “garconnicre” portefin, No son 
poligrosos los «¿guanacos poryue 


difícilmente bajan a Ta llanura, +... > 


en Mendoza, ¿Sí lo sabremos quo, 
por buscarlos. hemos marchado 
leguas y leguast” AA 
En el Sur, en el Neuquén,.es- 
peclúlmente, o en Santa Crus ol 
guanaco es peligro para: los in: 
tereses de- los hacondidos. No 


refieren .quo on determinadas ex .]: 


tancias de inglesas, del Sur, sa” 
usa cl mismo sistema: que tícnen, 


bay: que prese 
to de las dos: pis, Lresquitas—: 
Gna”Tesnuneración:* en "metálico: 
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destructores de guanacos. 


Defensores de los gua: E 


En ' determinadas elrcunstan- 
clas, esta afición a Jos cincuenta 
centavos y al beneficio que ¡ro- 
porta' vender las pieles “en can- 
tidna, ha: producido tales matan" 


“vas de guanacos en ol Sur que 


más de: una vez se han levanta- 
do' voces para prohibir tal car- 
nicería y hasta intervino recíon- 
temente, sl mal ¡no recordamos, 
el Gobierno Naclonal con uño da 
esos decretos que, desdo lucgo, 
nadie cumple, 5 ñ 

En Mendoza no so siente aun 
este peligro de desaparición de 
la especte: El guanaco sigue sien 
do rey de sus montofas y-de sus 
soledades turbadas solamente do 
tarde en tarde. Los medios do 
comunicación son más difíciles v 
los de existencia, más precarios. 

Una cacería de guanacos, y con 
fines de Industria .peletera, re- 
portaría más- gastos quo prove- 
cho, probablemente. Sería ncce- 
sario. montar una expedición en 
forma, proveyendo a los expedi- 
clonarios de subsistencia para 
muchos díns y de medios do 
transporte para hombres: y Car-» 
ga, al regreso. 

El grianaco de Mendoza no ne- 
cesta, por nhora, estos. sablos - 
decretos gubernativos que pre- 
tenden amnararlos, Sigue on su 
agreste palsaje nativo rociblen= 
do, en mny. contadas ocaslonos, 
visitas tan evidentemente des- 
agradables y crueles como la 
nuestra. 


El guanaco en la so- 


ledad 0 


Ofamos a los criollos que co- 
nocen la vida y cosínmbres del 
guanaco con más conocimiento 
de causa que el Dr Gallardo. 
canciller por el momento, y auto 
ridad cn Historia Natural, siem- 
Dre. E - y 

El.guanaco nos ofreco un ejom 
plo admirable de sobriedad. Co- 
mo el camello de los desiertos 
astáticos y'africanos, se adapta 
a las circunstancias ya la ru- 
deza del “medio. No bebo, Los 
ganchos trataban de explicarnos 
lo que no entendíamos, de cómo 
podían pasarse días .y días, 
¿días?, sin beber. Extraña quí= 
mica fistológica la de estos an!- 
males para los cuales el agua en 
un lujo que no se lonofreca pa 
ra ln comida de todos log: días, 

Pedernera nos dijo quo no de- 
bfamos” asombrarnos y quo era 
cucstión decrecer o reventar, Los 
guanacos no beben, Les basta la 
humedad nocturna, el rocío, 

—¿El rocío, Perdernor4? 

—El rosfo, pó. 

Algo más interesante nos con-, 
taba «el gaucho. Esas manchas 
semovientes que divisábamos on 
los flancos de la montaña, on ol 


,+ (Continúa en la pág, 11) 
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M Z Y. BLACK-BOTTO) 


- “Cas: Niosata”, en su creación acrobática-contorsionista del “Black -Bottom” 


do; Moliére, pues del ortginarí 
“óne step, tow step, carmal trot 
et” sc sucedieron rápidamente el 
fox-trot, Shimmy, : Charleston v 
últimamente, el B'ack- Bottom 
(fondo nesro) cuyos divuendores 
entre nosotros son “Los Nisata”. 
la notable- pareja do contorsio- 
nístas y -ballts módernos, cuya 
presentación en cl Casino, Ta- 
Ba-Rís y actualmente” Florida 
Dancing, es la mejor prucba Je 
su exitosa actuación. En Enropa, 
Josephine Baker, Harry Plicer, 
ete, feron Tos embajadores dal, 
Dlack-Bottom, danza quo sorún 
ta célobre Mistincuett, pasará a 
mejor vida dentro do muy poco 
tiempo, pues clla lanzará en la 
próxima temporada, «l nuevo bal 
lo titulado: “Missing the Step” 
(Paso equivocado) que asegura 
ha de popularizarso rápidamento. 

En lo alto de esta páziza. pre- 
sentamos el más famoso “Jnzz- 
band” de ncgros, cl célebre “Sam 
Woodins's” reclentemento llega- 
do de Europa y que <s:la mayor 
atracción del Emplro, 3falpo y 
Ya-Ba-Ria. 

El virtuosismo musical de cs 
os eJemplarca de “color honesto”, 
sólo es comparable al de la or- 
questa de Pau Witeliman do Nue 
va York reputado. como la única 
«n su gónero. 


RTURO Tosi es des 
cendiento de una 
antiquísima —faml- 
ía patriarcal lom- 
burda, Nació haco 

56 años, en el puez 
| blito de Busto Ar- 
sizlo. 

Adolescente aún, 
frecuentó lu escue 
la del desnudo en la Academia 
de Brera, pusundo, míás tarde, aus 
días, durante don años, en el ta- 
Mer del pintor Ferrasntti-Viscon> 
4: sigulendo después, con afecto 
«e discípulo y amigo, la obra y 
los consejos de Victorlo Grubley. 


su comienzo hasta el 
hasta la edad de 
realizó su pri- 
iedividual, en Mi- 
lo rutundamentce e 
su obra en todas las 
cludades ttallnnis y en muchas 
njeras, hasta esa fecha lu” 
cl in tregua, combatido por la 
erítica y por el público; la crfl- 
tica se interesaba poco y cuendo 
lo hacía era pura maltratarlo, 
pándose sólo por aquellos ar 
as que se adaptaben al mecio 
ambiente; los pintores lo mira- 
ban con recelo, cast con despre- 
cio y lo apodahan “dijettante”, 
decían que pintaba para gastar 
el tiempo, no como eilos de “of!- 
eto" y con sinceridad y que por 
triunfaban, pero esto sólo 
ocurría porque satisfacian al pú. 
blico, no comprendiendo que To- 
el no transaba, que cra un re- 
belde, que tenfa temple de artis- 
ta y que hacía del orte 1n. re- 
lietón: agregaban que realizaba 
“esa pintura” por Incupacidad y 
porque no tenía preceupaciones 
por la vida, sin sospechar que 
“esa pintura” nojjesiaba al al- 
cance de ellon, y 10 atacaban por 
ser un gran sefíor culto, de lin- 
Mos modales, 


ANA, como en todaz partes, co 
mo entre nosotros, impera la ma 
Ja fe, pero allá todos saben que 
hombre no' se destaca, salvo 
excepciones, antes de los 35 o 50 
años y luchan pacientemente y 
'esperadamento esperando su 
momento — lo que hizo Arturo 
*Tosf, — mientras que «ntre nos” 
otrog el que nu ha triunfado a 
25, o poco más años, es casi 
un fracasado, a esa corta, edad 
ha debido ter premiado y gozar 
honores, es decir: el artistu 

“maduro” y es lógico que a 
Jos 30 so “marchite”, por eso ve- 
Imos que nuestros artistas ya pro 
miados se agotan, Pero ahora pa 
rece que todo va cambiando aun- 


j 
| 
1 
| 


Desde 
_1923, es deel 


que lentamente, merced a la vo- nes lo nlentaron en los difíciles 


ARTU! RO TOSI, 


_Juntad de un grupo de ¿óvenes 
intelectuales lleno de idealismo y 
animado: por "n-gran optimismo, 


«Arturo Tosl en su moccdad lle- 
vó una vida un tanto agitada, 
alegro y desordenada, fué cn 
aquel ento: que pintó algu- 
nos desnudos alucinadores, fu- 
riogos de color y de empasto, que 
nunca descaba-enscñar, hoy son 
,raros y buscadísimos por log co- 
Jeccionistas, “Melanconia”, que 
so conferva en cl Musco de Arte 
Moderno de Milán, y cl famoso 
y robusto Retrato de su padre 
datan de entonces, 

Fué cn esc borrascozo momen- 
to de su vida cuando ro enamoró 
de la delicada alma y suave cria 
tura que es su esposa y a la vez 
sa, compañera y colaboradora; 
ella con 6u amor y un reducido 
número de amigos fucrén quie- 


— “Anémanas? 


ARTURO TOSI, — “El túnel”. 
momentos por que atravesó en 


su carrera. de artista. Dedo .21. los resultados conseguidos .po-. 


día quo Tosi- la «conoció- cambió 
radicalmento en Ja: ida. y: en «el 
arte 1 5 9 

En su primera época se dedicó 


ARTURO TOSI_ 


EL MAS GRANDE PAISAJISTA -LOMBARDO 


nao ejercicio del-arto — cuando 
“arían ,con*+suma.- facilidad 'imdu- 


,clrlo y la ¡adopción do una: ma- 


nera, a la repetición: de sí mmls- 
mo. supo abrirse un nuvo) Ca- 


al retrato y a la figura que luc-,mino, tomando contacto,-con: to- 


go abandonó para entregarse por 
entero al palsajo y a la natura” 
leza muerta, en lo que hoy cs 
maestro. 

El interesanto  eritico Hu- 
go Bernasconi, muy clocuento- 
mento dice de él: —“Pero le- 
gado a la madurez de los años y 
del ingenio, afinado en los scn- 
tidos y en el alma por el conti- 

> 


Por 


Emilio Pettoruti 


CANTARES 


¿Cómo permites, ingrata, 
después de tanttas ofrendas, 
entregar las prendas mías 

y udornar manos ajenas? 
No es posible quo to ablandes, 
morena, con mis amores, 
que tu corazón cs duro, 
como la entraña do un monte, 


Dime la calle ca que vives, 
gachona, que con el alma 
quiero cantarte mis coplts 
cerquita de tu ventana, 


. 
.. 
ROSALES 
A ciegas, joven, caminas, 
cuando tus Ojos no notan 
que en un mismo tallo brotan 
las rosas y las espinas. 
. Que el placer, como el rosa), 
de los cien cazgos, los cien, 
guarda en sus rosas cl hicn 
y cn sus espinss el mal. 
Aavicrto, pues, tu razón, 
niña, que aun en los mejoros, 


aquellas que no son flores 
espinas, sin duda, son. me 


6 L. Ansótogul, * 


. 


un tuerza, con la: eterna primitl- 
vidad: do la naturaleza, 

Suecdlólo así que encontrara 
su propia primitividad; aquella 
cualidad primosónita de cada dl 
ma individual, p 

Es en cesto tiempo que, casí 
respondiendo a este desco de ma 
yor nitidez y virginidad do cosas, 
€l abandonó las lManuras milane- 
Bas para: reconcentrar todo su 
estualo cn: los pre Alpes berga. 
mascas, donde 1la2-montalía «virgen 

« sin ser por esto salvajo, 
está revestida de muchas verdn- 
ras y do lejanas nioves,' risueña 
y atrayente. 


vo, 


, resultó 


Simultáneamente lo valió mu- 


. chísimo el espoctáculo y el estu- 


Alo “del. mar. .en su complicada 
«Simplicidad. de líneas y de tonos 
para cumplir este paisaje decis!- 


El color que de exquisito en 
«€Xquisito — amenazaba disolverso 
en vaporosidades inconsistentes, 
de repente se ha hecho intenso y 
en-sus ensayos Ju- 
veniles; pero:con criterio más re- 
lo”. y: un “sentido, más firmc, . 
:sallendo-de los colores elomenta- 
.Jes, de estectroscopto, a: las colo» 


* raciones más torbidas y jugosas 


Sel humo y de las olas, 

y Donde antes era sólo la fascl- 
nación” de una juvéntud vacilan- .. 
te, surgo ahora, una hombría 82. 
turada y Segura, 

Toda su producción ba 1do Jo: 
hecho' hacía la Intensidad del to- 
no y la robustéz del claro-oscuro, 
sÍn nunca hacer a menos aquél 
sentido de la atmósfera limpia, 


" pero un tanto dulzona, que fu$ 


_slempre la característica de l» 
píntura lombarda, -desde Bergog- 
ncne a Ranzoní a-Proviati; y ca 
esta atmósfera de dulzura, Artu- 
ro Tosi ha sabido alcanzar, y ve- 
ces, grandes resplandores de co- 
lor, y en. modo “particular 
cuando pinta flores a lo queso 


“ ba dedicado muy amenudo en cs- 


tos, últimos años, tal yez como lo 
_más adecuado para' llevar su pa- 
“leta a estas extremas sonorida. 
des. Asf es que su pintura nos 
dá, en resumen, el sentido deuna. 
melancólica dulzura, que sín cm- 
bargo no'se abato sobre sí mismo . 
y so eleva, en camblo;'virilmento 
a los vértices do la alegría... 

Hoy" triunfanto: es rodeado y 
querido por.los; jóvenes por sus 


vial; no «sólo ayuda 'con':Ja; pala. 
«bra y-cjemplo, sino: que los esti- 
mula haciéndoles comprar sus 
obras y adquiriéndoles 61 mism), 
enriqueciendo. de este modo, «“u 
ya numerosa y exquisita colec- 
ción,-ana, de las buenas privad”8 
con que cuenta la, ciudad de Mi- 


. Muchos museos de 3 la y do 


otras naciones exhiben gus obras 
siendo Arturo Tosi cn el presen= 
te, el-palsajista más destacado 
do la. Lombardía, el quo mejor re- 
produce y hace sentir s3'torra, 
y Cntre los.dos o tros mejorcs'de . 
«Ja «península, -uno «de «ellos, 

¿Qué pensarán los que duran» 
te tantos años lo combatieron, 
hoy,:qua:tanto. se destaca su no- 
blo figura? : ; 


DES 


Una. 

- —¿En España?— 

respondi6. con 
a a En sí, 
—Jnsístf risucñamente. ¿Por, qué 
st precioso hotex de la Avenida - 
de log Campos Elíseos no habría 
de encontrarse en el pasoo de la 
Castellan2?: ¿Por- qué sus mag- 
níficos: automóviles, 'en. lugar de 
pascaria a usted por el Bosque 
de Bolonia, y de lNevarla al “Pa- 


villon Bleu”: y..a: Fontainebleau, -. 


no hybrínn de darle vueltas por 
el Retiro: y de conducirla a. El 
Pardo y a Aranjuez? Y' gu palco, 
su palco de la Opera, ¿por q36. 
no habrín de estar en cl Real 
madrileño? Y ¡qué bien sí no ys - 
Tanease ustod -entre Deauville, - 
Dinard y Blarritz, síno entre San 
Sebastián y Pontevedra, y que, 


reírme amablemente ,adorable- 
mente, ptro con cierta malicia, 
con. cierta “blague”. ¿Por qué? 
¿Por qué?..., ¡Ah! ¿Me dico us- 
ted que continúc? Puen bien, se 
fora... Yo, quo la admiro a us- 
ted tanto y la' considero la his- 
panoamericang, más clerante, be 
lla y discreta de París :yo, que 
no sabría contener en un libro 
*“proustiano” todo lo que usted 
¿Je inspira .la acuso'a usted de 
insensibilidad patriótica y de nn 
afrancesamiento en el que nau- 
.£ráca usted misma ,en decir, .yu 
enrácter, su timbre do raza, su 
personalidad, señora, su per... 
s0...n2...11...dad. Sufre usted, 
deleítándose; lu 
Francia, Qué tristeza! 
¿Perdón, sefora!... 


. —a 
¡slionza!”? ¡Dígalo! 

¡Qué vereiienza, nefora, qué 
vergllenza! .Y ¡qué lástima qué 


hegemonía “de un-=mundo español, 
¡Qué nuestro, y estamos ohlizados a 
y defender y. enaltecer. Venga us- 
usted a dectr “¡qué ver: ted-a España. Visite «cue “efuda- 

. des de arte”: Toledo, Salaman- 


: Ostliea 


= (DIALOGOS DE ACTUALIDAD) 


que <s cl 


ca, Avila, Segovía, Burgos, Com- 


postela... Y Andulucía, la mara. 


pudiendo;ser usted, por'su belle- villa -do Andalucía, el “Oriento- 


Ya, su rjqueza.y, su “antoridad”, Occidental” la. 


“Eurcpa úrabo” 


quien reyolucionase las costum- de Andalucía. Pase algún verano 


tira que aun exls- 
, tan mortales,. en 

» pleno siglo XX, 

que poscan firme- 

mente la croencia 

tlempoy de Marfa- 

Castaña, de Dulcinea del Toboso 
de Mambrino, o de otros diferen 
tes personajes que nos dieron a 
conocer las plumas de los inolw 


AS 
“de -tantas mamar 
rrachadas, como 

vidables novelistas y escritores. 

SI bien so, ha dado un. paso gl 


ARECE hasta mon. 
en:los pasados 
gantesco en ol referido, siglo, de- 


Do España. Su abuelo cra espa 
ol... > 

—Y mi abiucla — me respondo, 
al tin, la multimillonaria argen- 
tina — también “era española, Pe 
ro, ¿quién Te hn “dicho usted 
que yo no conozco a: España y 
que no la quiero? : 

—Nadie. Lá continuidad do «u 
vida en París... Usted bábrá vi- 


- que les obligue a quedarse. Nos 


vísitan por compromiso y sín 
amor... . 

—;Qué exagerado! Por mí par 
te, conozco y qúiero 1 España, 
He ído a Andalucía. en dos. oca- 


« 


otro, Invitada. por unos amigos 


. ingleses ¿en Ronda... He (do has 


ta a Samiago... ¿Qué se figu- 
raba usted”... Santiago de 


nates, en peregrinación a ple, y 
anora, en laz Epoca del automó- 
vil, no va casi nad: 
a Velázqnsz ¿21 Greco, a Goya.. 
Ahí tiene usted mf retrato por 
Zulozga Leo.a2- Cervantes y y 
Santa Teresa, Y en ml mesa no 
falta nunca .un convidado o «un 
plato español. ¿Qué más puede 
Dedirseme? 

—Señora, todo, Lo esencial: 
Que viva usted en España, en 


Madrid; sín perjuicio de éncar- * 


rarse Jos trajos-en la Pinza Ven 
dóme. 

—;¡Ah, precisamente !—-exclr- 
mó-entre risas la multimillona- 
ria. Precisamente por eso, por 
los trajes, no mo decido a $nsta- 
larme có Madrid, que me gusta 
tanto. ¡Aquella calle de Alcalá, 
tán alegre '¡Aqle] cielo tan 

..- Pero, ¿cómo Juctr mis 
trajes. en Madrid? “Madrid, mon 
Cher, cCest la ville des femmes 
assiscs.. ”. 3 

¿La ciudad de lis mujeres 
sentadas? — traduje estupefacto. 
Scñora, no la. comprendo a usted. 

—La ciudad de las mujeres 
zentadas .— Tepitió-mi clegante 
interlocutora, No vale, realmen- 
tc, la pena de vestírse cn la rne 
de la Paix como no sea para lu- 


CREERENAGUEROS 


aquella, 


de las iras del público, dándoli* sc- en martes, 


una paliza de “padre y muy se- 
fior mío”, o castigéndola de otra 
manera cruel y salvado, hosta pa 
gar con su vida ol-detito que, mi 
cometió ni .pensó, cometer. No, 
falta quien tiene el puro conven 
cimiento de que el derramar 
'e, tinta y otra sustancia 30- 
talGúler: dbJato;éN el anna- 


.clo, dg una próxima desgracia; 


dido a la. osclarecida'' Imagina, 285 como,el: hacer glrar una, silla, 


ción, a la sabiduría, al talénto y «apoyada sobro uno.dt” sus, ples, 
firmo constancía de los'grandes; aullar un- perro.cn cj-portal Je 
inventores, no. es “menos ¿cierto . ln morada, olr cantar.el mochie- 
quo “en lo; roferente 'n superstí-. lo.en. cunlquler Árbol que sochas 
clones, ageros, hechicerías y llo cercano a la vivienda .ete. 
otras mil majaderías, -aún' - hay También es creencia infalible 
personas que siguen en sus “tro= que, cuando na mariposa vicla 
ce” y no hay nacido que les'*“qui en derredar de una persona, al 
te” de su “molleru'* las profecías: día” sigulento se espera: cárta do 
de brujas, adivinadoras,' “echado algún pariente o amigo; sl .cl.Je- 


Tas do cartas” y demás gente de 
tnl clase, teniéndolas plenamente 
convencidas de awo ha de suce- 
der loque “ollas'” anuncian, Hay: 
'muchon,; los -cúnles, viéndone«9so 
blados por una: enfermedad, “pas 
doclundo do cierta: dolor, 


presenta 


drán gratas 


pidóptero de colar blanco 0 
qu 'sus, olas combinación 
de:colores .,on done mo, aparoz 
Ca. el oscuro, : entonces “se - tan- 
noticias; por el. con 
trario, cuando:.el anírialito. 302 


“Anfoliz mujer es' víctimi' mible y sospechoso:ezo de casar- 


como: también ha- 
cer un viaje por mar, en dicho 
día de la semana; de ahí vieno 
el adagio que dice: “En martes, 
mi to casos ni te embarques”. 
El número 13 también juega 
Importante papel on este asunto, 
porque es el” número fatídico y 
funesto. A esto fin voy a recitar 
algunos casos para que-llegue- 
mos a comprender hasta donde 
llega la ignorancia de algunos. 
Un día logué yo con rn. amigo 
a la cludad de Santender, Dicho 
amigo tenfa quo arreglar ciertos 
asuntos y me rogó le acompaña- 
ra, a lo cual accedí, gustoso; 
pues él pagaba mi viaje y los 
gastos que se originaran: lo que 
cra muy natural, porque este ser 
vidor de ustedes estaba “asper- 
£cs me Ipso por el niundabo”, es 
decír que no llevaba ni una “pe- 
rrilla” en ml bolsillo, Llegamos 
al lugar referido,” dimos nas 
vueltecitas por la hermosa ca- 
pltal ,arregló nuestro amilgo “lo 
que llevaba ontre manos” y, a la 
hora do “marchar”, entonamos 
nuestros estómagos cn un res: 


quísc-ir a cobrarlo por sl acaso 
meo ocurría "ma desgracia... 
Otra vez, recuerdo que tra un 
día de San Antonio, que se ce- 
lebra en el vecino pueblo de Vi- 
- Naverde. de Pontones, el 13 de 
íunio, En la mesa había 13 por 
sonas. In esto, como por un re- 
sorte, se levanta una Je las fn- 
vitadas, llamando la gtención de 
los demás, > 


Uno de los comensales la. di- 
ce: ¿Por qué se levanta uste, Fu 
lanita? — “Porque somos trece 
u la mesa y antes do un año se 
muere alguno de los que estar 
mos. aquí” — “Se muere... ol 
primero. que se . levanta? Ante 
las ocurrentes palabros de aquel 
cabalicro la jovon quedó un mo- 
mento indecisa y se volvió-a 
sentar, por medio a morir la pri- 
“mera. Congzco - un matrimonio 
«que tenfa once hijos y la mujor, 


al sigulente año, dió a loz dos. 


“gemelos”. El marido, desespera 
do ante aquel cuadro, antes de 
que ocurlera en su casa algún 
fatal percance, ¿sáben lo que e 
lo ocurrió? .Puos. hacer desapa- 
recer al ¡número- trecc,. -dando 


. materlal a: moral .acuden 'preal= 


pitadamente a: visitar a “1oN- cu 
randeros, o curandoras, y, ej tal 
2 "o melina ¿que sc crécn que. y 
el mal, desaparece por momentos, 
despreciando a. los doctores de 
11 clencia y. “echando por: tiorra”. 
a todo el que no está: conformo 
con su opinión -.Otros'creen en 
Indas,, brujas, trasgos, duendes, : 
fontasmas! y: demán *yocalos'de' 
ton renómbradis  fomillas y% 
cuando” los aucodo «Algún porcan-. 
co” “echan”. 1,culpa aculguna: In- oreja: 
follz mujer —: gencralmento” al 1 m 
ana ciendo “aue- “los: he “enviel “primer caso' y «para: bien 
embrujado” y que “los ha metido en el sogundo, y ús! cs hombrw, 
los, demonios cn el cuerpo", Y «sucedorá lo contrario. Es muy to 


tantáneamento, se. tendrá funes- 
ta, consecuencia. Sl, a' “ano” le 
“arden” Jas: dreins o le “ruimban 
Jos *ofdos; ca señal que se están 
“acordando de:6l y.“ecgín sca la 

Au otdo derecho; o Izquierdo. 
mujor se Acuenta para mal 


| taurant. Cuando rerregamos pa- muerto a uno do sus pequeños. 


ra tomar ol tren, mi compañero Lea quedaron dpcs, y el marido 
adquirió un décimo do lotería con una pasmosa tranquilidad; 
para el sorteo do Navidaa; lo pues el padre.de las criaturas — 
pagó muy decentemente y le m0 según se decía — había obrado 
t16 en o] bolsillo, sin fijarse on con profundo conocimiento al 
ol número. Pasado el día 22 Jo trocar el número 13 por el 12. 
diciembre nos volvimos a encon Haco años tuve yo una sirvionta 
trar y me dijo tristemente: “¿No de esas quo se habíar “emperra- 
sabes que ml décimo ha salido do” en las creencias. que acabo 
premiado?” —-“Pues mo alegro” de expresar. No me dejaba um 
— 10 contestó”. — “Pero mí suer momento, tranquilo, nj para” tra- 
to ha sido desgracia”. — “¿Por har nt-para: comer nf para dor- 
qué?” — “Porquo encuanto mir mir ni para hacer” mis' labores. 
¿l número favorecido, :le«hico cin. Rra una mujer buena y 4601 
cuenta — “¿A qué do las que so encuentran pocas 


podazos”. 
in?” — “¡Era un trece mil y no — obediento si había” otra, mo- 


LA CIUDAD DE LAS MUJERES SENTADAS 


cir los vestidos desde los ora 
bros hasta las rodillas, qué es 


espectadores, En Madría 
DO pasean las señoras por el “fo 
ni existen en los testros 


¿Me ha comprendido usted? 

—Perfectamente. Y ahora más 
que nunca se lo ruego a usted: 
venga a Madrid y arme nna re- 
volición, Paseíndose por los ves 
tíbulos de los teatros, que exig- 
ten, pero no se utilizan, y “lan- 
zando” aleuno de los poseo; del 
Retiro corao una réplica del fa» 
moso “Sentier de la Vertu”, aro 
mará nsted uma revolución en 
tantadora y útil. Estoy de acuer 
do con usted. El símbolo de la 
parislense es una mujer que an- 
da (no lo dir6. en francés, “qui 
marche”, por el doble sentido <a 
la_expresión) y cl de la madri. 
leía una hermosa mujer sentada 
en ma nlates del Real, un palco 
de la Plaza de Toros er una mesa 
de Viernes Santo. Señora, derf- 
dase a venir 2 Madrid, TiyTará 
asted una atmósfera muy favo- 
rable. Acaba de funáarzs un 
círculo femenno ... 

—Donde ¿eistirán sohertioz y 
cómodos sillones, ¿Lo ve usted? 
Siempre la mujer sentada... Po 
To, no importa; yo iré a Madríd. 
Venga usted; acompáñeme a mí 
fuardarropa. Vamos 1 escoger 
Juntos los vestidos para la “ro. 
volución”... 


delo de aplicadas y lo de 
disciplina. Pero, lo At 
alempre me estaba ntormentan- 
do con ana ensarta de bobadas, 
de la ave “no tenfar, ples ni ca 
heza”. Mire, señorito — 
Mía decir — he visto una culebra, 
muay grande y «quiera Díos que 
en esta casa no ocurra una cx 
tástrofe”.. — “Calla, exlla, y no 
digas tonterías — la respondía, 
yo malhumorado” — “¿No sam 
lo que ha pasao antlyer en casa 
del tío Celipe?”, — “¿Qué ha ocu 
rrido?”, “Pus que la peñá Peorcer 
ha “nasao de ojo” al nicto “más 
menor” y está el pobrecito p'a 
acabar, zo uofioríto, esa 
vieja es una bra mu-mala y 
hey nesecidad do avisar al 
Guard! cevil pla que la amarren 
y la Nleven lejos de estos contor 
nos. Sí no se morirán toos los 
animales y no quedarí ni un 
presona p'a*contarlo. Esp es” — 
“Mira, haz el favor de ir a Iim- 
píar la cocina y arreglar las ha- 
bitaciones y no me vengas con 
historias de “in illo témpore”. 
— “Oiga, señorito”, — “¿Q - 
cede?”. — “Anoche, cuando yo 
venía por el lao del cimintcrio 
me salleron unas lucex, que co” 
rrían y, cuando me paraba, «l19 
hacían lo mesmo. Eran £nimas 
del otro mundo que me seguían, 
y. acaso anisieran hablar conmí 
“Eso que tú viste son 
fuegos fátuos”. — “¿Cómo ha di 
cho, sefiorito? ¿Juegos patos? Lo 
que cran ya lo sé vo de sobra 
Que bien lo veía con" estos pro- 
ptos ojos que mo ha de comer la 
tierra..." Así un día y otro día, 
Por fin, tuvo «que despediriaz 
parque llegó a un extremo im- 
posíbie de asuantarla, Toda su 
gplicación, toda su obediencia, se 
cambió: por la rÍa y so 
berbla: Ta -entrezuó los habersa 
que habíe ganado y la dc: “A 
ctra marte: con'la xcúsica y 4 
Cuenta”, - e 
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"ROUA 


—N pintor nacido en 
| una cueva par- 
| siense durant los, 
acontecimientos de 
la Commune, ol 
afto 1871, no podía 
sor más que na 
pintor de horrores. 
Así es Georges 
Rouault, este 


maestro sin discípulos de-la ao. 
tual juventad artística y rebelde. 
Sus rojos vinosos, sus azules re 
putrefactos 


fálicos, sus verdes 


SENSACIONES DE ARTE 


MISTICO FEROZ 


ULT, 


soctal, donde no, se perdona 2 


nadie, donde no se raspeta nada. modo que acabó por describir co 


Y, negándose a las concesiones 


todas, £ustizando todas laz térre- ro, ¡cómo las interpreta, con qué 


nuy debilidades, después. de es- 
carnecerle todos los necios insen 
sibles, ha triunfado al cabo. 

No cabría, sin embargo, pre- 
sumir por'sus comienzos el gran 
Arte azotador “en que hubo de 
Cuajarse su menera. Rouault, 
alumno predilecto de Gustavo 


entonces, y aun cuando no se 


“La modelo” 


Gestilan un veneno de índigna- 
ción que sobrecoge; sus crndelí- 
*imos desnudos —-mujeres maltra 
tadas por la crápuli—, sus pa: 
yasos lúgubres —;oh, la tristeza 
do los circos de forta!—, sus juo- 
ces en caricutur ¿recordíin 
aquellos otros Juecus de Dau- 
raler?—, constituyen un museo 


efecto teatral. Pers 
pectivas prodigiosas 
de colunmas se in- 
dican de pronto cn 
las palídeces diífanas, palldecos 
tan pálidas, que dirínnse más 
blen reflejos de ceras lejanas, 
una fentasmagoría de Jmpalpa- 
bles decorados vistos*u través de 
ina gasa gris Anpectos tnmea 
bos se revelan súlbitimento; en 
erusidas de naves cuyos finmles 
se pierden, Fornas humanos que 
yucían en tíerra, no levantan en- 
vueltes en sus musolínas, osti 
en los brazoa, bostezan y $0 yan. 
Personajes blinquecinos y como 
transparentes, a los que sorpren 
de oír andar en este irreal, en 
esta encantamiento incoloro, 
Cerca de la losa donde mo dor- 
Al ayer, una escalera de granito 
sube baste las terrazas del tem- 
plo. La encuentro y tientas, ra- 
sado con mís manos las pare- 
des frías, Y aselende a lo alto. 
Dirfase tin demorto pétreo de 
Ylejas y enormes pocras; un de 
sierto que se extiende por todos 
lados y que parece confinar allá 
lejon con Jas cirnan de lam ni 
bes, Aquí 09 mn fontamagóría 
áintónta de la de abajo, Hay un 
poco más de claridad: pero aún 
po'es de día y, .como en a) tem- 
plo, nada de ounnto' eomienzo n 
Gintinavtr ins paredo real. ¡Estas 
pubes circutidaites' de fa inmon- 
sa explanada son vapores que la 


H E aquí la loz, Via. 


ne si=mpre muy rá 
pida on este país, 
lo mismo que se 
extingue tan pron- 
to, que es como un 


dignen aámitirio los entusiastas 
clegos,: sus primeros cuadros we 
asemejan mucho a loz del exquí- 
sito acuarelista, Murló Gustavo 
Moreau, y su alumno adquirió en 
soguida personalidad, una perso- 
dalidad distinta a la vez que n- 
esporada: dejándose de precios! 
mos, sh pincel supo embeber las 


—_ntbtnen 


hieles de la vida, fea y triste, de 
sas muy tristes y muy feas; pe- 


profunda fuerza.de expresión an 
gustiosa!... Los autiguos santos* 
se convirtieron en abortos do 
nuestra época y sus rostros 0x- 
táticos cn bestiales facies; el ar- 
tista da un brinco desdo el cielo 
al infierno. 


A pesar de ello, Rowatt no ta 
Moreau pintaba asuntos sacros renegado de las pristines cnse- 


fianzas recibidas, y. venera siem- 


-_cunes 


paísajes que ha visto so le ad- 
hieren:a la memoría, concentrán- 
dose, sublimándose luego la im", 
presión dejada, y de ella so sír- 
ve para crear un universo que le 
pertenece, locamente Imaginario, 
apasionado, subrayado, grotosco, 


pre al:incomprendido y un tanto * * 


incomprensible teumaturgo de 
Ficlenas y de Salomés, en cuyo 
musco desempeña a maravilla las 


funciones de conservador. Tam- 


poco ha renegado de sus princl- 


ploa Ieeológicos; la sorprendente. 


voltereta de su arte resulta más 


evolutiva de lo que pareco,.y no, 


contraviene su. temperamento. El 


jovenzmelo que desorrolínra un - 
día plácidos: motivos Feliglosos st . 
gue manifestíndose místico al. 


_Gesarroller convulsos . motivos 
“profanos. aunque hoy se tdenti- 
¿fica con Savonarola y ayer con 
Francisco de Asís... Apenas ne 


concibe, no. obstante, por qué mo- 


dios un solo individuo, sin cesar 
de mantenerse él propfo. Indivi- 
-duo, ha ¡conseruido trasponer la 
sima qué “separa cumbres tan 
opnestas, 


En la extraña ferocidad de su. 


misticismo, no cl misticismo en 
*sf, lo que “empezó a conmover el 
entendimiento de la crítica y con 
mueve ahóra al público, Dite Sal 
mon, tras de consignar ton qué 
dureza flagela a lós nabomados 
embusteros y n los dofensores 
de causas injustas: “Le compla- 
co reproducir sobre porcelana. ñus 
composiciones, a fín de que los 
malos plerdan el anctito según 
disctornen hacia el fondo de sus 


platos, igual que devueltos por 
un espejo, sús sembinntes mons- 
truosos. ..” Y etviolanto Coqutot 


abserva: “Si Rounult retrata a 
una mujer;.:lo hace para esca- 
hecharla bajo vinagres y dlver- 
sos ficidos. para afllarla cual un 
huso o tnflgrla cual vna vejiga.” 
Por su parte, define Michel Puy: 
“Tos objotos, Jos personajes, loy 


Germán Gómez 
de la Mata 


25 de Abril. do, 1927 


deza humano es la negación dé 
lo que, por lo general, los hom= 
breg conceptúan grande y admi- 
rablo.* “Transcurre una existen. 
cla descifrando, con método im. 
perfecto ,a- la par 'que con es= 
píritu de humildad y de amor, la 


. . y “Clown” - 


Humanidad y la Naturaleza.” 


adondo, dentro de unn atmósfera 
trágica, afiuyen, alucinantes e 
trreales, clementos cogidos a la 
realidad” ¿No trasluccn tama- 
«fas concepciones un numen «le 
monje, un: reno animador de po- 
sadillas análogas a las que exhl- 
ben infinitos caplteles: de Igle- 
sla?... 

Divorsow. pensamientos esplga- 
dos de oscritos suyos nos rovgs 
«lan el mismo sentido litúrgico de 
su alma. Ho aquí dos: “Lo gran 


"DE LA INDIA SIN LOS INGLESES | 


poche condensó sobre la tierra, 
tan espesos, que diríamos ona- 
tas azulinas, cast palpables 31 
108 acercáramos a ellas. Todo el 
Mano permanece sumergido en 
qe algodonosas, y única- 
mento ven emorgor olslados 
sigunos ratnos de plumas negras 
£ hogros abanicos, que son los 
capas más altas de las palmeras. 
Una Ins vorde color'do águamu- 
rina y deliciosamente «diáfana ga. 
na cada vez más al horizonte do 
tovante' como “ma mancha de 
acefte que se extendiora sobre el 
velo del ctolo nocturno, mientras 
que al horizonte del Oeste se 
arrastra y :Innmuidece un gran 
globo rojo, un viejo- planeta fatl- 
sudo, un viejo mundo muorto, ín 
quictante por su cercanía a la 
tlorra: la luna, que se acuesta. 
Los elefantes sagrados, desnu- 
tos de sus bellas vestiduras, re- 
Hosan cada uno en su estrado 
feramítico a ambos lados de la 
puerta principal del templo, Sn- 
bro a. frontales, el mismo em- 
blema do Vichnó que sobre las 
frontos: Bumánaa, Doro econ 
enda, 1 


«Ya en chat de día.” -E ol no 
tardorá en .surgír* Los grandes 
bacerdotes de Brahma doscien- 
den de lá capilla; dóndr pasaron 
ln moche en oración, Delantr se 


“ellos baja Ia teoría de los -efevos 


con fus antorchas de tres lia. 


PIERRE LOTI 


mas, que van apagando mesura» 
damento apenas salon a la clari- 
dad roción nacida. Los viejos 
aparocen uno detrás de otro, en- 
vueltos primero por el fulgor hu- 
moño do la resina y como muy 
remotos. on lo alto de la 'oscall- 
huta negra; pero a enda escalón 
que desclonden su silueta se pro- 
Clgg bajo la fresca y nueva! cla- 
vidad, como asombrozas. figuras 
místicas de cabellos blancos, Llo 
van afeitado el cráneo, para que 
pueda mejor distinguirse e em- 
blema impreso allí de su dios, 
Dosdeñosos de las cosas torrcnas, 
van casi desnudos. Un. trozo de 
tela sujeto al talle por, fino cor- 
delillo de lino, signo de su casta, 
se confunde con la espesa mara- 
fín de pelos blancos que crece.on 
su pecho. 

Una orquesta de músicos no- 
gros empieza a tocar algo ensor- 
decedor y lúgubre que me estre- 
meca. * 

Ya está torminado. ol ornato 
dol, Carro sagrado. Delante. han 
puesto cuatro «grandes. caballos 
de madera encabritados qué ba. 
,ton el aire con sna patas y sus 
alas, En torno “del trono del dios, 
que 0 “nn impenctrables corti- 
nas do seda roja, han hecho con 
ramas floridas una especie de 


col- 
galtes de flores naturales mezcla 
das:con hilos de oro.cuelgan des- 
de dos o tres metros de altara y 
por todas partos. Y en cada piso 
del edificio rodante van apare- 
clendo ofcbos desnudos que has- 
th ahora estaban dcultos entro 
las colgaduras, «bajo los bnlda- 


tardin. Franjas y guirnalqgs' 


¿Kempls, San > NO, 
Rouault, autor de obras:espan.- 
tables por su nspecto dinbólico, 

El caso único de tales lienzon, 
que castizan y maldicen en nom= 
bro de los bíhltcos dozmas, nos 
induce a imarinar un CGcorges 
Rouault despiadado por paradó- 
jtca plednd entre las impledades 
tel tiempo presente, como un in- 
quisidor, como un faníítico: ver» 
dugo.. 


-muselinas tejidas con oro, 'do co= 


llares floridos y bisutcría fulgu- 
tante, * " 
Las brumas condensadas por 
nocho se han desvanecido co- 
ro un espejismo que se borra, 


“Pero, ¿cómo esto alba tropical, 


este esplendor luminoso daña y 
perjudica ¡a los . ensayos de la 
magnificencia huúimada? 

“Todo cuanto parccto encanta» 
do, hechizado hacía .unns momen 
tos, cuando subi a lag terrazas, 
y las últimas antorchos ardínn 
aún en la aurora vacilante, no 


quines y untro las ramas ontre- * revisto la Hmptdez virgina] do 


lazadas. Forman la guardia de 
honor del dios y emplézan a to- 
car las trompas, que responden 
a los sinicstros mugidos que les 
envía la orquesta desde abajo. 
Traen a los elefuntes sagrados 


que se arrodíllan cerca del Carro 


para recibir de nuevo sus vesti- 
duras bordadas y rutilantes, sus 
cabezales bordados de oro y per- 
los. Luego se van con su paso 
acostumbrado, a situarse dotrás 
de los sacerdotes, mientras que 
los adolescentes me colocan do- 
lante, on cuatro filas, a lo largo 
de los cuatro monstruosos cables 
extendidos on cl suelo, 

El muro del templo, que forma, 
uno de los lados de la avenida, 
permanece ¡sombrío -y entristecó- 
dor. Pero máis oA, lante Ins cas 
sitas. de los brahmines, la mu- 
dumbre aumenta; y. otecha: Las 
ventanas, ins galerías chatas, con 
sus pcsndas columnas, los por 
ohes:ornados de monstruos, son 
favadidos por niños y vielos. Y 
sobre todo, por las mujeres de 


este cielo matutino, No hay nn. 
da comparuble y este clelo inCt» 
nitamente. puro y admirablemon 
te verdo. Bajo a todo es misé= 
rrimo y suclo.»El muro del tem» 
plo muestra su Vatustez y.sus ro 

de los brahmtines, Ja muche 
lo faltas ya de la complicidad 
de la noche, o que no lograron 
aun el deslumbramiento solar. YI 
lujo del Carro es grosero y pue= 
ril Los gualdrapas de los: ele. 
fantes, destofildas y rafdas. Cler- 
to que el bronce claro de los ros 
tros y de los senos de Jas ndoles- 
centes resiste tm poco ontre las 

baratijas: y vestiduras paroles 
tas y sórdidas, —* 

« PeroIn,docronitud y la; docan 
deneta., de la India brahmíánica, 
la: resina. de sit montmoñtos so» 
breohumanos, lor” escombros pol 


vorientos; do. mus ritow y:sys flies: 


tas litúrgicos go me aparociorón 
irremediablos: en este mimuito-«le 
Cesencanto y revelación, qhe mos 
traba tambión el- emnenveñegi. 
miento de.una raza soberbia, > 


1 


E 


sa 


E 
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es dectr, en 12 "parte final del U- 


vista de lo bello-y lo divino”, -- 


1 


mo ' Ferrero, titulado 


Constará cl' volumen lo cincuenta 


La Ronda: de los Palos 


Lunes 25 do Abril. de. 1927 


Htalos. Afluente gongoríno en el: 
que. so Gistingue-uno destinado a. 
Dardo Rocha y'otro:2:la estatua 
do Paro Mr 
un “pocma” aflu-" 
romiánt:co éste, -- 
“Humorismo” “so” lara el “ter- 
cer'afluénte' travieso y jocoso, 
Dicáresco y" £gil, Este 'afiuente, 
Que: es” el últinio; entm en el río 


cultad”, ha publicado-un ensaya 
del señor .Agastín Otrefrón, “La. 
atíilidad de la. bolleza” “diálogo 
útil principalmente..para las fa. .| 
milizs do tos artistas” como reza 
1 la coleta que cuelga dol títu- 
0... E Z $ 

Jibro una. cita de Plotl- 
Do Guo ¡bimos por- el her 
mmoso concepto que encierra: “El 
alma. no serí la belleza sí pri- 
mero no es bella, a su vez, y to- 
do hombre comenzará a hacerse 
bello y divino para obtener la 


El 'ensayo.del Señor Obregón, 
es un extenso diálozo entre -103 
personajes Arsento y Ordallo, re- 
suelto en “un--rincón deJ.Museo 
Narctons] de Bellas es, frente 
a la Victoria de Samotracia-y 
el Hermes de Praxitelca, 


“Parecores”, la rovista de vi- 
do política 'y arte, acaba de daz 
s»o número, 16. Se destacan cn El 
varios artículos, Uno de Guilles- 
“¿Somos 
que nuestros padres”, 


otro de Blanco Fombona sobro 


*Católicos. de Francia y el caso 
de Méjico” y un tercero de Juan 
B. Torán, “La irrellgiosidad de 
América.” 


... 
La editorial El Inca dará a co- 


nocor en breve el primer libro 
que don Manuel Aznar publica. 


Tomados de .la mano, 
exf ronda interminable, 
."los postes teleTónicos 
danzan 


Agitados; 
largándose tirones 


en ronda inttrminablo, 
* los palos del teléfono 
danzan:su baile, 


Bajo un ciclo anguloso, 


«| ¡socudiendo collares de aisladores, 


Jl señor Enríque E. Rivarola Elosas en el que el autor desarro- 
Da escrito y publicado por su- Jla con acierto y en átverso tono 1 
puesto, un libro de versos “Ho- los más variados tomas, desdo 


Dara inédito basta ahora)...” 10 
Sonetos clásicos es uno de los. %0 


“Horas. de emoción” no define [$ 


dades de los 
gentina. 
El aspecto político, económico, 
diplomático, artístico, 
tura), ldcológicasdel pjueblo ára- 
be está estudiado en las 
_de “Natura”. con inteligencia 
acierto. 


Antonio 
del Museo Histórico Nacional 
prepara un libro sobre Rozas, el 
ctlebro dictador. ” : 


«Juan Pablo Eshagúo publicará 
en brevo “Hombres argentinos”, 
colección do estudios. o. 


Capdevila prepara un muev3 
poema dramático, -“Sangall”, 

Haya Delatorre dará a conc-” 
<er un libro de artículos, men-, 
- sajes y discursos, que Be llama- | 
rá “Por la.emancipación de la 
América latina”. . 

A estos nombres debemos do 
agregar cl de Germuchoff, Can- 
cela y otros que preparan: obras 


por sobre-las. ciudades y los campos, 


la esquelética danza del zambido. 


<on los. dedos.metálicos y. largos 
por sobre las: ciudades y los campos, * 


_La eminencia gris 
del cónclave muni- 
. cipal 


bruma de su propía íncon- 
sistencia, Amizos abnegados 
“pretendicron luego  resucí- |. 
tarlo. De ahí su aparición 
fugaz y desastrosa en el ju-- 
"rado Munlcipaz de 3926, Po» 
To sa resurrección no es mi- 


exaltaron a su representa- 
ción en el seno del jurado. 
un número mayor de 
votós que -Horacio Rega 
Molína, candidato de los 36- 
venes, Aquí, de-paso, harc- 
mos notar que la ordenanza 
Que instituye los premios” 
adoleco de una falta de pro- . 
visión, En efecto, en cual- 
«Quier asamblea  democrá- 
tica tlenon + representación 
los mayorías y las minorías. 
Bianchi, con 26 votos dobía 
representar la mayoría. Re- 
£a Molina con 13 la míno- 
ría, De sus 26 reprezentan- 
tes Blanchi votó a los peo- 


Iturburu el ónico joven pre- 
miado. No votó a Raúl 
González Tuñón, a pesar de 
haberle envíado una carta 
entusiasta, donde le decía 
que le auguraba un premio 
¡ municipal Esta misúscula 
emínencia gris de nuestra 
Uiteratura representa cr 
ella, no un valor, no una 
forma de prestigio refren- 
dada en un libro, que nun- 
<a escribió, sino la «amarl- 
Na de la calle Libertad. Ab- 
surda y “demodée” camarl- | 
Ma, constitafda con retazos 
grotescos de socialismo, hls- 
panoamericano y ligas de 
un impuesto único. “Hora 
de la- literature”, franca- 
mente, incvitublemente to- 
dos ellos. Políticos profe- 


árabes en.la Ar- 


cul 


Dellepiane, director 


comprobada y relterada in- 
moralidad, El señor Blan- 
chi, actual jurado, es un 


Ss “viejo premiado. 


autoros para mayor bulto y 
tituló el “Trompifat”, pom- 


] 
E 


eb 


- POR EL MUNDO LITERARIO Y. ARTÍSTICO 


obras que, como las anteriores, 
serán eaíízdas_ por M. Gletzer, 
. 


“La vida de Dominguito” de 


e... 


“El hombro 


Am 


A 


olor, ge 
Radíador, Diferencial, Carbu- 
rador, Rueda de auxillo, Cafa do 
herramientas, He ahí los motí- 
ss, a los que Fo 
rreíro ha hecho poéticos, además 
de “algunos 


vos 


cente que se quedó u pie”, 
Además de poeta, Ferreiro es 
Fumorísta, Despojando a 3u J- 
bro de -algunas — reminiscenciis 
de la primera época marínetíana 
en ninguna de sus páginas cab 


o de 


Pero a pesar de lo antedich 
Alfredo Mario Ferreiro, revela £ 
un poeta de gran temperami 


muchacho Joven de la otra ori. 
lla, es su audacia, su travesura, 


Entre Guanacos, Choiques, Cóndores 


y Pumas 


El célebre autor inglés Carrick 
tenía fama de ser un deudor sem 
píterno, porque famás se acord 
ba de las dendas que contra 

En cíerta ocasión se dirigió e 
Jorá Chesterfield pidiéndole cía- 
cuería libras esterlinas, con pro- 
mesa de devolvérselas en el bre- 
ve plazo de un mes, . 

El famoso político le prestó 41. 
cha cantídad que, con gran asom 
bro de su parte, recibió en la fe 
cha prometida. E 

A poco tiempo Garrick. volvi6 
a solícitarle 6tro préstamo, ufa- 
nándose de su cumplimiento an- 
terior que le servía de garanúa, 

—Estáls equivocado —le dijo 
lord, Chesterfield,— No volveré z 
prestaros nada... ¡A mí no se 


27 (Cotinuación y fin de la p£3 6) 


cerro de las Chínches o en el To 
lón Tregua, o en el de la Indíz 
Muerta, nombres que no olvída- 
mos, por clerto, obeóecem aun 
Jefe único, nl más ni menos que 
cualquier partido político bien 
organizado, de indiscutible perso- 
nalismo. Esc guanaco, amo y 8e- 


for ,adquíere su supremacía por ho; 


la machez más acentuada. Es ¿1 


.más valeroso, el más decidido, el Desca; 


inás macho. Domina a las hem- 


en incontables combates de. los 
que quedan feroces cicatrices de 
mordiscos ,a lo largo del cuello, 
en el cuerpo todo. 

La Naturaleza nos cfroce a mo 
nudo estos ejemplos. 
el libro de Rouquette “Ez gran 
¡desierto blanco” "en que se nos 
describen las costumbres de las 
focas y elefantes del mar de las 
regiones polares, También allí 
triunfa el anima] mejor dotado 
para la lucha por la vida y rei- 
na sobre las hembras de su se- 
rrallo innumerable y sobre los 
máchos, inútiles o cobardes, 


Sar Rafael — 

La expedición, con los Invita- 
dos, los “gauchos” de CRITICA 
y los gauchos de Mendoza entre 


- los que debemos contar al Dr. 
Carlos W. Lencinas, gaucho au-* 


téntico, partió de San Rafael en 
cínco automóviles, a la “conquís 
ta del deslerto”, en ma camina- 
ta previa_do doscientos cuarenta 
kilómetros hasta el punto eáh que 
abandonando los automóviles, te- 
_nfamos que internarnca on la 
montaña, - Sn 
Ja estada en San Rafael fué 
deliciosa. Pasamos por alto. las 
atenciones y los banquetes, agra 
decidos :a su debido tiempo, y 
señalamos el- primer detxlle pin- 
expedición: dormir 


grato recuerdo, el de la arabii- 
dad y exquisita gentileza del dl- 
rector de esé nosocomío, Dr, Et- 
chegoyen, y de los mídicos y per 
sona]..todo del establecimiento. 
Venfamos de la alegre Mendo- 
za cansados después de un fati- 
fante día de tren, ocho o nuevo 


/ ¿Del cabaret!... a] hospital!..” 

icionarios del de- 

sierto a 

Partimos de San Rafael pro- 
vistos de indumentaría espectal, 
over-alls, ropa de abrigo, pon- 
chos y ¡capas de vigilantes! 

Lo ruta estaba marcada de an 
temano: los maravillosoz cami- 
nos para automóviles que salen 
de la ciudad hacia Villa Atue) 
interminables alamedas maca 
nizadas que están pidiendo a gr1 
tos al Touríng Club Argentino la 
organización de un ctrcuíto axto 
movilístico de importancia; los 
caminos de Villa Atuel; Ia huc- 
Na para automóviles que, tierra 
adentro, hacía el Nevado ,el más 
importante de los montes de L 
pre-cordillera que so extiende el 


La visión de la riqueza men- 
Gocina es importante, -mncho ma. 
yor de lo que se alcanza a tener 
desde el tren que nos lleva a 
Mendoza. Los grandes viñedos, 
en extensiones enormes, lag bo- 
*Regas, la sensación de orden, de 
trabajo y prosperidad, dejan una 
impresión única. Pasamos por el 
largo puento sobre el río Dia- 
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EBA: Un artículo 
reciente de RoLert 
de Flers, me h2 
impulsado a:la lec- 
tura de “Domíni- 
qe”, la hermosa 
novela de Eugene 
Fro ment in, que 
aun no conocías, 

Las emociones que me ha pro- 
porclonado “Dominique” hun es- 
tado: Intimamente relacionadas 
co. tu recuerdo, lo que no me 
gurprende y no debe sorpren- 
derte Desde hace muchos años 
encuentro, aun co las más vul- 
gares y sencillas emociones, mO- 
tivos para recordarte v esto será 
siempre así porque has sido ml 
primer amor. Ese primer amor 
tan difíciz de encontrar entre los 
recuerdos, según Mat'lde Serao, 
porque siempre huy alrún otro 
amor que parece decirnos: “No. 
Soy yo el primero. El único que 
conmueve tu vida...” Aunque 
oyera estas palabras no haría 
caso. Fulste tú ml primer amor, 
mi primera novia, ya que alzún 
nombre debo darte y no hay otro 
que como ese tenga tanto aroma 
de jiventud y de felleldad. 
«Dominique” es una historia 
melancólica; la historin del pri- 
mer amor de Engene Fromentín, 
quien tuvo uma pasión dolorosa, 
a log veinte años, El tiempo sua- 
yizó los recuerdos y, cn plena 
madurez, en el sereno desencan- 
to de la vida y en la dulce ren, 
sisnación de la propla impoten= 
cla, escribló Euzene Fromentin, 
esta hintoria y llamó a sis pro= 
tagonistas Dominique y Macdelal- 
ne. Es una novela triste Y dico 
Robert de Flers que es nn 1ibro 
sin ma falta de gnsto, sin una 
falta do tacto, tin bien educadu 
que muchos no lo entienden. 
Nunca esperé nada de la com- 
prensión de las gentes y me re- 
sulta fácil pensar que efectivas 
mente hay quienes no conciben 
a Dominique y Madelaíne. amán 
dose sin eritos, sin exaltacionese 
sin mutena reproches y seporán- 
dose pr último dh una frase vio 
lenta, «in un pistoletazo O una 
puñalada. Eso no es una novela, 
dicen. Y no les gusta. Yo mur- 
muro: Eso es un amor. En 8e- 
grida me acuerdo de tl. 
Nosotros también nos qntsimon 
zon buena educación, con buen 
gusto, con tacto No habíamos 
desado de ser niños y emstába- 
mos ya la honda sensación de 
plenitnd de los largos silencios 
<o” las manos y los pensamien- 
Los unidos. Más tardo, al sepa- 
farnos, he tenido ante mí la de- 
soladora visión del tiempo que 
antes llenaba con tu presencia y 
que en adelante estarín desterto 
de toda otra emoción auo la do- 
mastado meláncolica de tu re” 
erdo. 
ME ys ya mucho tiempo, pron- 
4o => habrán cumplido ocho años, 
que dejé de verte. ¿Mucho tiem” 
po?... SL Yo no deblera hablar 
de comas que en realidad estín 
todavía demastado próximas. Po- 
ro me es necesario, Todo lo que 
fut Auestro amor, hnblera sido 
tambn como “Domininne” una 
novela en la cual no hublera ocu 
rrido otre cos que lo que ocu- 
rri6. Nog conocimos, nny 1mMA. 
mos y rexolvísta que nos separás 
vamos. Wuhtera escrito “Ata no- 
vela en ón últimos años. Mien- 
tras tanto, la hublera acarictado 
como acaricia el avaro £ m1 más 
rico tesoro en la Íntimiad de ms 
escontrijos. Pero el “barman” 
de] Phoenix me ha dicho anoche 
que no Jegaré a cumplir ena- 
renta años, y debo creerle por- 
ano 61 sabe lo que me de de be- 
her $1 su profecía ne cumple, 
pensará el día de las Anspedidas 
que sí no te he hecho cAlebro 
con una novela, por lo menos to 
he anticipado en esta carta un 
poco de la satisfacción que hubio 
ra sentido tu vanidad nl conver- 
tírte yo, vúblicamente, en la ha- 
roínn de mí vida. Madelaíne, la 
smada de Dominique o par En- 
gene Fromentín. que para 0] ca- 
no es lo mismo, hiblera posado 
al olvido, Tuvo la virtud de pro- 
vocar un gran amor y la sueres 
G0 que eso amor:lo mntiera un 
hombro inteligente, nereno,  ca- 
42 embellecerÍ: 


paz 
Jo. $1 el 
en, sus 


CARTA ABIERTA.A MI 


COrrticoa 


Habrás advertido en mí una 
ausencia absoluta de modestia y * 
de pudor sentimental En cuan 
to a-lo primero, no tengo remec- 
dio. Respecto a lo otro, creo que 
Abel Herman fué el autor de. 
unx frase en la que se compar 
el impudor físico de los”atletas 


Por 


25 de- Abril-de 1927 


“PRIMERA NOVIA 


otra vez” de memorta, vuelvo co que tu fotografíz valía muchg 
mo un convaleciente a. más, aunque tu pensaras lo con» 
frente 2 mi máquina de escribir. trario. En esq fotografía - visto 
Algún día se me escaparg la ví- también de “tuto y tengo tres lt= 
sión fragmentada de “como - te bros bajo el brazo. Un tratado 
amaba” y entonces no s6 que de lógica, (¡Dios mío), un texto - 
haré para mo aburrirme. Picnsa de cosmografía, y una exposición - 
que un gran sombrero negro;_nu filosófica: del padre Ginebra. De= 


Made- tes de ser 
lencia? 


con el impudor espiritual de los 
intelectuales. Efectivamente. So- 
mos los únicos que pnodemos 
mostrarnos desnudos de cuerpo 
ode espíritu sia sonrojarnos. 
Las mujeres, cn cambio, prefic- 
ren que sea vordad el verso de 
Francis Jaune: “[bas desnuda 
con un traje de muselina” y SO- 
lo por excepción, como Jorge 
Sand en su dlarlo íntimo, mues- 
tran sus sentimientos y pasiones. 

Continuando en este tono, voy 
a llegar a la conclusión de que 
tú no has sido otra cosa que un 
occidente en mí vida. Y un ac- 
cidente de tráfico, porque te co- 
nocf cn la calle, tropezando con- 
txo al doblar una esquton. Las 
ennsecuencias que tuvo aquel 
choque, me han hecho pensar 
más tarde que las mujeres her- 
.mosas deberían llevar "na enmno- 
ta como los automóviles para 
anunciar su proximidad crl.-+- 
da de peligros .A pesar do todo, 
la verdad es que aquella mañana 
vo hrbts amanecido predispues- 
to a enamorarme, como otros 

«nnecen predispuestos a quo 
los aplaste un ascensor. Si en lu- 
gar de tropezar contigo” hubfera, ; 


Roberto Caminos 


Josóphine Barker, con sus cabe- 
Los laqueados y sus ojos inmen- 
5803 sobre el cutis.de alquitrán, 
hubiera sido lo mismo. Pero el 
encuentro fué contigo. Vestías 
de luto y llevabas un enorme 
sombrero, con el cual apareces 
en una fotografía que conservo 
y que se borra poco a»poco como 
se debe borrar en tí, dando lugar 
a la mujer, la kermos.. chiquill- 
na que eras en aquel tiempo. De 
modo que de tl, de la que me 
amó y a quien amo queda cada 
día menos y cuando vuelva 2 
verto tendrá algún amigo que de 
cirmo:, “Esa cra”. Tendrá que 
decir “era”, ¿entlendes?... Esto 
cs muy triste para mí. Ya no 
usas aquellos sombreros tan 
grandes, supongo. En tu fotogra= 
fía se borra 'todo, desaparece el 
rostro y algo de la silueta, pero 
el sombrero permanece impasible 
lo cual me produce hondas eri. 
sls de melancolía que me oblte 
fgan'a abandonar el trabajo e ir 
2 refugiarmeen mi casn pretex- 
tando que estoy enfermo. Paso 
tres o enatro días, tratando-de 


por un, milagro, tropezado conreconstrulrte y cuando “te tengo 
PPP O PP PP PX 5 O A rr a mc crccarrmcmcmramocme —ostabag expiritualmente en 290 


puede constítuir my único - cau-:ductrás' por el últtmo que yo.de- 


dal de:recuerdos sentimentales.” 


Corres. peltro entonces. de quo), 5 E 
son úna verdad: lo dol accidente: de Jos libros. para reprocharte, 
borra 'a. Tue por tu-culpa, por perder'm 
fía. y no tiempo en quererte, fuera uny- 40 


de tráfico. El tiempo te 
tf misma y de, la Co 
me qeda nada más que (u:nom- 
bre que púedo aplicarlo a,cual: 
quiera poque. con distinto” físico, 
la emoción de aquella,mañana de 
otoño ea que te conocí puede 
vnlver a surgir como hublera 
surzido la primera vez, aunque 
e.. lugar tuyo hublera encontra” 
do a la nesra Barker. Que es la 
más intelirente-de las negras; 
por:s! te interesa saberlo, 
Después del choque, pasaron 
tros meses: Nos 'velamos todos 
los días. nos bnscáhamos Y... 
yo uo decía nada. ¡Cómo quería 
quercrte y qué miedo de querer- 
te de veras que tenfa! 3 
Por último me atroví a desa> 
tíar el amor y vivimos gracias u 
ello, días de felicidad, olvidados 
Je todo. Busca entre tus cosas, 
tal vez est6 extraviada ' entro 
otras, ta] vez se-halle en el fon- 
do de tu botimera, una fotografía 
nue te entreué a cambio de la, 
tuya. Te defraudó entonces por- 


H, los ojos inmensos, 
profundamente nc- 
gros de esta mujer! 
Son como dos ably- 
mos donde refulgic- 

y ra la voluptuosidad 
trágica del mal, co- 
mo dos negruras 

0. in, ln donde 80 hu- 
bloran dado un 

abrazo todos los dolores, todas 
las angustízs, todas las desespe- 

E 

e secreto víye en sus profun 
e E historia 
Or que 19 odio? ¿Una 
decepción que se hizo silencio? 
aun maso que so transformó 
negrura? ¿El grito de un al- 
cansada 


ma de 
¿Fueron flor de caricia, 
perfumada, sombra A 
relámpago, puñal, 


¿Acariciaron a un príncipe? 
¿Soñaron al ritmo cadencloso de 
unas estrofas que soñó un pot- 
ta? ¿Refulgieron de voluptuosl- 
dad en un marabout lojaño, o 
brillaron ardientes bajo Ja páll- 
da luz de las estrellas en las orl- 
laa dol sagrado Ganges? 

¿Son llamas vivasíde pasión o 
son flores del mal hundidas cn 
el abismo de las ojeras? 

No lo s6. Acaso no tengan hls- 
torla... Pero ml pensamiento, 
que n] contemplarlos voló ml ye- 
ces por las reglones de lo mara- 
villoso, buscando en lo dracono- 
cido la historia de estos *ojós 
sombríamente crueles, hn tejido 
una para 0) misterio 'alucinanto 
de su negrura, 

Y sé que el amor puso en ellcy 
el grito de un dolor sin fin... 


vio- Y sé por qué nsta mujer, eñtro- Co 


£a viviexta; cadencia rítmica que 


pisó fortunas cn la gloria de los 
escenarios, nos nlega el hechizo 
de gu arte, la, gracia de sus¿dan- 


208, 

Un pocta romántico cantó en 
sus oídos incandescentes versos, 
Y floreció el amor. ¡Se hizo car- 


bS haber sido escolástico y tez, 
merás”que traiga a colación 10 


los peores alumnos de mi curso, 
¡haciendo abendono de mis estu“ 
los. Nada ¡de ceso. Antes de co= 
nocerte ya era mal” alumno” -y + 
Gespués, :lo único que hice » un 
lado para poder'pensar tranqut- 
lo en nuestro amór durante las 
horas do clase, fueron los parti 
dos de ta=tc-tf la domesticación 
de moscas, los concursos de baf= 
le con trompltos de eucaliptus y 
- los campeonatos de tiro al blon= 
co con hondas de goma y f6sto" | 
ros doblados sobre “los mapas de 
América y Oceanla que tenfamos 
enfrente. Todo el tiempo que an- 
tes ocupabz en estas tareas, te 
lo dediqué con pesar de mis cora 
pafieros de asiento ante quienes 
no fuf-por-entonces más que un 
miserable desertor. 

Comencé a escriblr versos 
perdí el apetito. Adelrmacé. 
pusteron a rérimen. Todos tos 
* dfas, en el nlmmerzo, me servían 
“un enorme pinto de “puré”. Lo 
comía pensando en tf porque tm 


plato de “puré” como estabas ca 
lodas las cosas y en todos los 
momentos de ml vida. SS 


Ahora me dedico a recordarte. * 

Al separarnoa, comprendí qne qe 
* ría para stempre-v me condenS 
de antemano al proporerme - no 
intentar” recnnerarto, He ahf lo 
hermoso de muestro amor. Duró 
lo que debía dura? nos  difimos 
adiós y. no hmho.oscenas desa» 
sradables, frases descompuestos, 
nada. nda npsolutemente de lo 
cual nudiéramos más tardo arro- 
pentirnoss Yn temía entonces he 
temido despnés y temo aín aus 
en un momento -de- debilidad 
rompleras el encanto. No lo has 
tacho hasta ahora y por elln se- 
«guramente no to he olvidado. SL 
en Ingar de dexncdirnor silencio. 
vsamen, como dos persas. hlen 
cánendas amo han presto fin a 
una entrevista amizable o comer 
ctal lo hubiéramos hecho com 
violencta en palabraz o sestos, 
es posible que hoy no fuera para 
mí un placer el recordarte. Tas 
cosna son tan agradables como 
nosotros mueremos. quo senn y 
esto se consimme con imacina» 
ción. En aquella oportunidad pro: 
cediste como sl lo entondieras y 
por ellu to estoy arradecido. 

Fx posible. ahora. que todo lo 
que he eserito hasta. nauf nea 
mentira. Me han contado «ne 
Roberto Atir, un pedazo de ple 
dra, al'cnaj los srolnes de la locu- 
Ta arrancan chisvas de genlo y 
que morirá tdiota -o logrará la 
gloria, lo que también cs una 

+ idintez, ha dicho por ahf que el 
hombre vive de mentiras De 
hermosas mentiras que te son 
necesartas. Convendrás conmigo 
que sí no es clerto que te quieso, 

. que al no cs clerto que estás en 


mt vida y to recnerdo y prefle. _ 


ro a toda distracción, .quo-sl no 
eres más que un pretexto senti- 
mental, esta larsa mentira de mi 
carta no dela: de ser úna menti- 
fa tan hermosa que mercco ser 
verdad. Lo que sería una lísti- 
ma porque al convertirse en ver= 
dad perdería su. hermosura, Po= 
ro, «¿quién puede decir que sea 
mentira? Por lo menos es clerto 
QUe chocamos una maana de 
otofío hace ocho años y que sún 
hoy, como a tres mesos del cho» 


ne la divina cunsoñación de-su- que, te digo: Eres mi primera 


elma!... 4 

Pero cn las batallas del amor, 
como en todas las batallas de la 
vida, sucumbe el dóbil, cae el 
que puso más en sus sen» 
sanciones, muere el que sintió más 
profundamente cl mal*y do tuvo 
fuerzas pari arrancársclo a zar 

+ 

La: mujer de los ojos inmensos 
supo fue la roja estrofa' cra 
mentira... 

Y sintió que su corazón moría. 
y_ que, hecho sombra,. se posaba 


EUA .OJON a. 
VICTOR GABIRONDO 


novia, cres mi! primer amor. 

“Y es-clerto también que al du= 
cirlo, en este otoño que te re 
cuerda, como Dominique me: sien 
to triste, paladeo un prematuro 
desencanto y busco el amparo de 
la soledad para murmurar ta 
nombre .que me es tan quorido. 

Tuyo devotamente, 
Roberto. 

N.—¿Stempro gustas. de las. 
violetar?... “Aquí no. florccem 
haste fines de jullo. Cuando ha= 
ya: pondré muchazx' en mi hablta= 
ción; Así me- parecerá: 
tengo cerca Ro 


que: tes. 
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* ¿Lumes 25 de Abril de 1927 


tíy de que Juan el Bautista hijo 
sidéreo es del extrn solar—Sham, 
Jano—y de. Sahu, la Deidad 
A.cítca y que las “Islas Balea- 
res de ella reciblaron la nomina- 
sión. Mas, envuritos. Entre los 
fulgores desprendidos de la Fi- 
tologíx comparada y la Eplgra- 
tía. arqueológica,. que 
sscudriñar las nicblas pretéritas, 


egipcia, con 535 

¿ Bendarlos, con sus mitos pri- 
mordíales, desde. Osiris hasta 
Boccoris, trazó notables huellas 
en la prehistoria do] Archipiólas 
gu, aseveración por.sú admira- 
gor. Miguel Costa Llobera glosa- 
da a] mencionar, en sentido afir- 
mativo, a Bocchoris, coloma de 
Focken-Rau 


realizada 
truvés del mar Mediterráneo, 
descendiendo a la tierra, dispues 
to a líberar a los baleáricos do 
la tirania de Gerión. representa- 
do en la icon: primittva 
como gigante con tres cabezas, 
cual símbolo do las islas princi- 


pales. 
Vencido y muerto por Osiris el 


quien arrancaron lg 


excitando el odio de Hércules el, 


” Libio; que, a] frente do los. fle- 
ros escitas, atravesó el mar pa- 
ra vengar A su: padre, quitando 
vidas y haciendas a los homici- 
das y apropiándose do todos los 
bienes de 105 Isleños. 

Breves, más sibstanciales, ta- 
le» aseveraciones evidencian que 
uno de -los episodios básicos dol 
frandioso mito osírico tuvo por 
escenarío aquellas Roquetas flo- 
rídas, que, probablemente, antes 
de conocerse Jos pueblos que co- 
Jonizaron la Penínsala Ibérica, 
y. por ende. cuando aún no so 
habían descubierto las Columnas 
de Calpe.y Ahíln — Jalones del 


Estrecho de Melikart — serian . 


el Finisterre, cl Non Plus Ultra 
paru los orfentales. 

En la fconografía caldaica va 
flmuraba el Barco — emblema do 
Bahu' — que recorre cotidinna- 
mente el espacio transportando 
al Astro Solar. aparecido sobre 
la superficie da las Arman al den 
pertar de la Anror» y al seno de 
las Aguas descendido durante el 
ocaso, entre ígneas y purpurinas 
fu'gurociones que semejen la ur 
namentación por Ins Nubes ofren 


dado ol erlor sideral que las df. 


luye en refrescante y fecundi- 
zonto Muvia, : 


Por consimmimmto, enbo presu. * 


mir, ya que afirmar no en dnhle, 
enmo no serín porihle oponer la 
neración. eme la Rarca emhle- 


» mática, asimil-An vor cl Trintos 


en el Mito de Osiriz. ory simbó- 
"Jice log Armas del Mar, ora las 
Aruns Sidcrales. o bien a la mis 
ma Tierra, a la que tal forma 
atribuía la teorenfa caldea, es 
un complemento indicativo de la 
Contanción del Calor y del 1 
anto elemento, o sea de los dio- 


tismo y «a la Renáción, 

Por lóxica consernencia,  re- 
tratravando n lo humano lo dl= 
wvinizado en ln hidrolatría arten- 
tal. dednclremas «mue protegidos 
por la primitiva Patrona de ln 
Navegación, aleunas argonautar 
portirían desde Ina riberas del 
Nilo, donde lor diases, para el 
contro del Mor Mediterráneo. Al 
-denembrir la elevación princinal 
de 1 isla nmorterilormente deno=. 
minada de Norax, en honor de 
wna de los hina, de Mercurio, y, 
más tarde, Minor-Sham, promo 


Va 


vagante puede tencr lugar, De- 
cr de Norte América”, -3 
decir cosas fuera de lo normal, 


tín y de película, cosas de ab- 
surdo y de fantasía, productow 
pintorescos de una imaginación 
risueña y £gil. 


de la egipcia, 


Gea, predecesora, 
Y, fondeando en la ensenada po” 


subdividen a Clumba, les 


fnéna- 
ría-a darles nominaciones de sá- 


PAIS DEL DOLAR * 


Si una fotografía do toreros y Je mantillas os, inevitablemente, de España, esta que hoy publica- 


mos nosotros no puede venir, lógicamente, sino de Norte Ami 


ses astrolíticos y Nuestra Sefio-  Fiuchas veces se ha repetido narración de algún hecho quo tie- 
Ya del Agua, Generstriz del Bau- que Norte América cs un pacblo ne ese inconfundible acento de 


joven, y que estos pocos años Je 
Su historia se reflejan en el ca- 
rácter de sus individuos, La son- 
risa norteamericana es una 30n- 
risa ingenua, plácida, confiada y 
feliz. 

Y acaso es aquella ingenuidad 
de pueblo joven y fuerte In que 
pone en el espíritu de los Esta- 


dos Unidos un continuo afán da”: 


extravagancia y de piructa. Ape- 
nas para día sin que en los dia- 
rios áparczca el telegrama e la 


origen. > 

Vod la fotografía de nuestra 
página. Una mujer. Una mujer 
de marcadísima trata moderna. 
La melena, breve. Breve también, 
brevísima, la falda del vestido 
escueto. En la boca, la pipa le 
rublo tabaco perfumado, Sobre el 
ple, unas calzas. Unas calzas ab- 
surdas, anacrónicas, de cuento 
infantil. Unas calzas. que evocan 
aquellas “de slete leguas” de quo 
nos hablaron en Jas jornadas do 
infancia. 


Todo muy de hoy. Y junto a 
ello — frivolidad, desenvoltura — 
algo que cs muy de ayer: cl gran 
reloj de sefíoria] aspecto. Nunca 
so ha dado menos importancia 
Que hoy al tiempo, Se vive, Jo 
prisa, afanosamente, sín preocu- 
pación de la mudida del tiempo. 


En nuestra vida de hoy existe, de 


claro, el tiempo, piro falta la 
conciencia de €l. Por eso hay 
un sello de alegre extravagandia 
en este contraste de la mujer 
muy de hoy y el reloj muy do 
ayor. S 


de 
em 
( + Vio 
su armigo Pa 
gobernación del Archípic- 
donde se adoptaría 53 nom. 
bre, als que tal versión implique 
contradecir mis axzertos, desa 
que Paleo, o Pahuleo, zería ENJO 
slderal o admirador de Nuestra. 


a viaje 2 la Península 


Señora der 
los Dioses id precursora ds 
Más, todavía, 


Aunque no se haya rezístra 
BUNCA en ls onomatología pp 
Tica el nombre cananco de BA- 
LIT, distintivo de una de las slo 
E Inmedíatas al pintoresco va, 
ms de Sóller — el Sollerís de log 

e de Sóller—el Sollería de los la. 
Bnos—donde ponesg el So] para 
los ribereños del Canal Pahnleís 
oca que de la desa ns 
viene y pr 
t£mpio, 

dl 


Nilo de las Gace 
Extendido el enlto ací 
=% en la campífa como ep ja 
toral_ atraviesa el Mediterránen 
Besférico, prestando nominación 
a la actral Andalncía, deste que 
ii que un derf. 
o de con est 
metara mo 


Los terrestres efectían feste» 
Jos expanzivos o Barxas cerca 
Ge la costa. No solamente $3 
conserva el símbolo de la Parca,, 
sino que cds embarcación, c0. 
menzando por las Balondras, de 
exprestyo nombre, constituye unz 
e-pillita bro la advocación ¿e 
Nuestra Señor> del Agua. Y. en 
medio de lor elementos desenca 
denados cnando el oleaje tmpe- 


cuanto zo se vistambra ni una 
estreila en lo tofinito ni ma ln. 
cecita costanera, los Barcalós 
modulan los nrmeras trvocacio. 
nes a los Dioses Neptónicos, ha” 
ciépdolea promesys votivas para 
sus altares, a loz que concurren, 
Individual o colectivamente, dan 
do luzar al perezrinaje, 2 las 
procestones marítimas, rermiaro 
mente celebradas en las Bahías 
extensas. 

Y. como e] marino, en su fin. 
tasía ortental la prezentía entro 
los nubes avanzando delante dol 
Parco, rolerda de su sémmito de 
ninfos Imnoniendo la calma a 
Eolo, para ane los cÉfiros pro= 
ánclendo ondas apacihics, facil 
ten el derrotero, un día, conzé- 
níto escultor enncibió la ldca do 
bbrar tmárenes para colocarlas 
en la roda. apareciendo, asf. en 
la arquitectura naval, el precia» 
do mascanón de pros 

Luezo es es Parco en minita. 
ra, el ancla misma, lo que cons" 
tUtuye la ofrenda. Y se origina el 
Ancora de Solración adoptada 
por laz teozonías sucesivas, has- 
tc Mexzar al cristianismo. Y so 
ennstruyen capíllitas ribereñas 
en forma de Barco, que cnimi- 
nan con los monumentos meza» 
líticos esparcidos por toda Me- 
morca y la comarca de Artí, de 
los cuales el mejor Epia 


Antonlo Quesada Truyok 


EL HUMORISMO EN TODO EL MUNDO: 


—Pero Perit, cuándo se de- 
cide usted casarse con Anita, ad 
mitirá usted que es-un verdudo- 
ro 'úngeL 

—Es cierto; pero le diré a us- 
ted, doña Victoria, para mí tlene 
un pequeño defecto, y es el do 
pintarse. 

—Pero hijo mío, no sca usted 
inocénte; ¿es que ha visto al- 
guna vez un ángel qua no sea 
Pintado? 
> ... E 

Un avaro muy-rico y. muy afl- 
clonado a la música da cinco cén 
timos a un pobre y lc dice gra- 

vemente: S 

-—Toma-y g Ver en qué te los 
- astas, 
» ES —Señor —contesta ol pobro,— 

—¿Poro es que no va: uno a me compraró un plano para ga- 
poder tomar ni-un “bock” de cer” narmo la-vida dando conciertos. 
veza? ... 


En _un hotel de gran lujo. 

—Caballero —dice el mozo a 
un cliente despreocupado, — aquí 
no se puedo comer en mangas de 
camisa. a 

—Porfectamento. Haga el fa- 


—Esto es un dospilfarro, No es 
necesario calentar tanta “agua. 

—No importa, señora; “guarda- 
ró la mitad pa": ""ñana. 


e comercio, no! 
—Gracias , mí has podido lle- 
gar hasta aquí ¿Es que no sabo veda granizada? 
tu amo lo cargado que vas? 
—¡Ya lo creo que lo sabe! Po- 
ro siempre mo dice lo mismo: “Ya 
encontrárás un imbécil que te 
ayudo 2. empujar el carro.” 


—¡Sioto años buscando trabajo 
y sin encontrar! ¿Cómo se expll- 
ca usted eso? 


ía ll 3 óe que un hijo. y 
ds macdeo soy hombro de suer- 90 TT OViO.—1AhI Pues luego 


do'su hija. 


E 


LA ANCIANA (viendo al señor 
Aa quien el viento ha echado el 
poético sobro ln cara)—Yo soy 


nte corta de vista, pero to-  —¿Do modo .que desea usted mi mano? Pues - Ya 
davía no tengo que, Acercarme va a; tener usted que hablar con Papá, Niza. A el 
tanto el perico para leer coro pu a 
es. cabal Ñ costa. 


=> 


MOMENTOS DE ANGUSTIA 


EL NOVIO.—Vengo a pedir a usted la mano 
EL BANQUERO.—Va aser difícil; yo no ton- 


= Celtics 


CHISTES 


y brazos al aire, como aquella 59 
fora en la mesa de enfrente. 


Señor viejo (recobrando el co- 
nocimiento después de habor «i- 
do atropellado por un automóvil 
en la Puerta del Sol), — ¿Dóndo, 
pero dónde estoy? 


Vendedor callejero. —-Aquí tio 


ne asted, Guía de 


Un negro asiste al -enticrro de 
un amigo, yal borde de la s0- 
pultura se despide de él con es- 
tas patíticas palabras: A 

—Bueno, "Sambo, viejo; todos 
nosotros deseamos hayas ido a 
donde suponemos que no estás. 

... E 

Un español y un yanqui con- 

templaban el Vegublo en erup- 


vor do tracr' unas tijeras, purs ción. eo 
deseo ponerme con los hombros —¿Quó6 le pareco?. — decía ol 


Ñ 1 


Y 
Y A 
¡A 


semojante. 


vendrá mi hor- cas. 


se 


.—No.lo extrañe; do'estas quedan ya. 


español. No'creo tengan ustodes * 


nuda parecido en su país. 
—Quizás no — contestó, 
quí; — pcro tonemos un servicio. 
de incendlos.en Nueva York que 
estoy seguro que lo podía 2pa- 
c.. 
El enemigo natural del hombre 
es la mujer. E 


“e... > 

En una: fonda. 
=A mí me gusta comor muy 
blen, con -que toma la propina 


por adelentado y dime qué me “E 


recomiendas. 
--—Que se vaya usted a comer 
2 otra fonda, señorito. -* 


Ella, — Cuando éramos novios . 


slompre me estabas. diciendo que 


era yo.un sol de luz.maravillosa. - 5 


EL. — No.lo dudo, bbita; pero 
¿tengo. yo: ln culpn de .estar tan 
“pez”. en astronomía? 

> E, ... 

En clase. > 

—Vamos a vor, Pesóto; de los 
cuerpos elásticos, ¿cu4l es el que 
más beneficios reporta? 

Popito. — El acordeón. 


EL PADRE.—¡Do ninguna mánera! ¡No se canso ustod! ¡Mi hija "con un simplo viajante de 


EL PRTENDIENTE.—Bien; ontonoes, ¿necesitan ustodea mantolería fina, géneros do punto o 


" —Eg raro que pida usted lasmano do.la niña. . 
MI _bija no-recuerda haber víato núnca Una cara 


be usted que ta niña quiere residir on 
la qe 1 > | saquen 
Está bien. Yo desdo luego: iróa vivie as 


de su Costa Azul.: 


PA cunes 23 de 'Anríl-de 1927 


el-yan 


e. mo p 5 S 
* SEL — Poro, ¿no'te' parecon de». 


_EL:DOCTOR. — Lo que usted 
¿necesita es un- largo viaje por * 
mar. ¿Le sería fácil. hacerlo. 


'L- ENFERMO. — Facilísimo. 
Soy capitán de un vapor trang- 
atlántico. : 


LA DONCELLA — ¡Señoral 


“¡Señora! ¡Está ardiendo el co- 


medor! 

LA' ANCIANA TRANQUILA.— 
Entoncos tomaré-el desayuno en 
la came María, > s 


—¿Como' ez que te casiózi. on 
la madro, si la” que to gustaba 
era la hija? > 

—Porauo 28 me siguo gustan- 
do la hija, y además me he. aho» 
*- eucora 


rata 


PERE 
ELLA. — Querido, espso que 
me comprarás un nuevo sombre=" a 


masiados 'sombreroa. para. una” 


* mujer quo 'tieno tan pcea; cabeza? 


—Acabo de comprario. 
do usted de perros? - AE 


¿Entiem 


¿Y qué. lo pnrosos . 
—Quo no la: han engañado;..es 
un perro E 
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de la nuova gencración, se ha 
19 ¡tado 2 narrar lo que sabo-y 
a presentar una especie de me- 


amor 
Todo bucn endecasílabo es un 
ripio fracasado. Do tal manera 
* que se es buen poeta en cuanto 
se ha tenido la hobilidad .sufl- 
elente para esquivar lag dificul- 
tades formmss, Pero la creación 
por la misma razón de su.pode- 
Tío crea una amplia l'bertad ex- 
presiva que a ratos aparece co- 
mo una Pero la acti- 
tud de Lugones es aceptable des 
de un punto de vista puramente 
personal: él no huce otra cosa 
que defender su obra, En rens- 
ral la actividad de un hombre 
de letras puede dividirse en dos 
grandes entidades: la obra y la 


fensa, de sus principios cst'ticos, 
en rencral, por la (ntervención 
directa del escritor en el .medio 
ambfente, El antor do “La Gno- 
tra Gaucha” defiende s10estética 
mediante definiciones; y esto no 
en de artístas. Querer explicar ol 
arte es como querer explicar la 
yelición: pam defender su' arte 
un poeta debe tener la dnra vio” 
lencía de un forático. Toda de- 
finición-degenera a la poesía Co- 


| La Torre de Pisa | 


Esta se ha hecho m3y famosa 
por su originalidad y belleza; to- 
da su parte exterior cs de már- 
mol blanco: la inclinación quo 
lieno no fué hecha exprofeso: a 
poco de comenzar la construc- 
ción empezó a hundirse por uno 
de «us lados .poro cuando Bo- 
manno, sa arquitecto, notó quo 
se ¡ba hundiendo, altguiéronla 
edificando de forma que su peso 
gravitose en debida dirección; 
tiene 54 metros de altura; y -5, 
por su inclinación .una .de las- 
maravillas del mando. + 

En csta torre hizo sua experl- 
mentos el xrau astrónomo ita- 
Mano Galileo, descubriendo las 
leyea do gravedad. E 

ase “. 

Durante las : reparaciones lloya.- 
das a cabo recientemente en In * 


casa municipal] de Chaumont, »a * 


descubrió un mucble"do madera, 
cerrado por una barra do hierro 
y un;candado, que ol” Ayunta- 
miento mandó. ayrir. Dicho mue- 
ble dontenfa: 1.700. piezas, de, aro- 
y de plata 'do las épocas grle-_ 
ga, romana y frintcra antigua, 
entro las cuales hahía una mus 
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arreglar el mundo diciendo 


" ELLA. — ¿Qué tiene de 
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EL. — Muchas cosas: cabeza 
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El doctor Zapalleti aconsejado por varios amigos, a Tos cuales había habla- - Y visitó. la .cemarca por la cual:iba a lr a la Cámara a defender suside» - 7 
do antec, decidió presentar su candidatura para: diputado. Z - echos. . ES A 1 5 
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Al encontrarse-con, un peón que labra---- —Dejarás-de-sudar:para: ganas ti pan; Fun hijós tendrán oluanción y ua mu: "wo meró: que: dejes de trabajar para. E 
ba la; “tierra, lo; primero! Ue hizo fué *.Yo"haró de: tí un: hombre. Lo dijo' Zi”. >... Jer será el: comentario/de:1as mujeres Ml Pia sida porda OR . Y 
a foo pedirle el voto. h "palletti A a apro 5 miamtrs madera 0 o 


Tendrás ovejas; hacienda Y'tu'fortuna: *: Pare ¿potior, obtener todo. eno, tienes, .—TARÍ, cstá/mi. voto, (doctor. Zapallettil— .—¡Gracias! Y cuando_soa diputado; was» "30, 
¡aumentará con el: apoyo, qué yo; te >< que darme tu voto. + 7 Quiero! sor feliz! y sa:casa y:dile almucamo que me,quiere. dd 
Y preste: ** ROA LA EN s : s dos : ANS - ver Juan Pueblo, + ez > » ¿ 


4 


“¿Y Zapalleti salió diputado. - 


ViJuaniPuéblo:as divigioin: casa PERETE eee 
putada: Zapala en Bus OS Da CARIES Zarate que aqu 
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